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podrÁ-a volver a Camp Jaha despuÁ©s de lo ocurrido en Mount Weather. 
Les habÁ-a fallado. Lexa despuÁ©s de pensar bien lo que hizo, 
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alianza... no solo polÁ-tica. TambiÁ©n disponible en Wattpad. 
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1. CapÁ-tulo 1 TraiciÁ^n 
CapÁ-tulo 1. TraiciÁ^n 

En cuanto me despedÁ- de Bellamy supe que todo iba en serio, que 
dejarÁ-a a mi gente atrÁ¡s para poder re-inventarme, para poder 
encontrar a la verdadera Clarke Griffin, a la Clarke del arca, 
esperaba que no hubiera desaparecido por completo. 

EmprendÁ- mi camino con poco mÁ¡s que una pistola reciÁ©n recargada y 
dos hogazas de pan. ' SobrevivirÁ© ahÁ- fuera' no paraba de repetirme 
en mi cabeza. No podÁ-a sacarme de la cabeza a Lexa y a su gente, 
pero mÁ¡s a ella ya que fue quien decidiÁ^ traicionarme y romper 
nuestra alianza. 

Entiendo que lo hizo por su pueblo, entiendo que no puede parecer 
dÁ©bil, pero no entiendo por quÁ© decidiÁ^ hacerlo, ya que si lo 
hacÁ-amos entre las dos saldrÁ-amos ganando igualmente, la desventaja 
es que muchos de sus soldados y de los mÁ-os morirÁ-an en el combate, 
incluso podrÁ-amos haber muerto una de nosotras dos o las dos. 

He de reconocer que me dio mucha rabia cuando se fue dÁ¡ndome la 
espalda, dejÁ¡ndome en evidencia delante de toda mi gente, de la 
gente que creÁ-a en la alianza, en nosotras. Me dejÁ^, me abandonÁ^ a 
mi suerte, le daba igual si morÁ-a en Mount Weather o no, yo le daba 
igual y eso me dolÁ-a mucho. 



HabrÁ-a pasado esto si hubiera ido con ella a Polis, Á¿Me habrÁ-a 
traicionado? Y si hubiera seguido con ese beso, Á¿QuÁ© habrÁ-a sido 
de mÁ-, de nosotras? Estaba confusa, pero tengo algo claro, ese beso 
me gustÁ^ y por eso me da, en parte, tanta rabia de que Lexa me haya 
hecho esto. 

Me sentÁ© en la orilla del rÁ-o en el que los terrestres casi matan a 
Jasper, dÁ^nde un monstruo casi mata a Octavia. Donde por primera vez 
vimos un ser vivo. ContemplÁ© el paisaje y al otro lado del rÁ-o vi 
el cartel de Mount Weather que Jasper LevantÁ^ cuando cruzÁ^ al otro 
lado, antes de ser atacado. De no ser por Mount Weather no habrÁ-amos 
conocido el sufrimiento verdadero, el significado de sacrificio, de 
valentÁ-a y de braveza, y yo no habrÁ-a descubierto el sentimiento 
del amor. 

DespuÁ©s de pensar en todo lo que habÁ-amos pasado mi pueblo y yo, no 
pude contenerme las 1Á¡ grimas. 'Les he hecho sufrir' susurrÁ© entre 
llantos, casi ahogÁ¡ndome. No podÁ-a respirar serena-mente y empecÁ© 
a temblar, no podÁ-a contener toda la tenslÁ^n que llevaba acumulada. 
'He cargado con todo por mi pueblo, he cargado con todo' pensÁ© 
mientras seguÁ-a llorando desconsoladamente. 

En un momento que pude coger aire para calmarme oÁ- ramas 
partiÁ©ndose a mi espalda. Me di la vuelta inmediatamente con el arma 
en mis manos. 

- Á ¡ Á¿ Indra? ! Á¿QuÁ© estÁ¡s haciendo aquÁ-?- dije mientras me 
levantaba lo mÁ¡s rÁ¡pido que pude. 

- La Comandante nos ha enviado en tu busca, Clarke. Si vienes 
voluntariamente no tendremos que usar la fuerza contra ti y crÁ©eme 
no tendrÁ-a problema alguno-Indra no separa la mirada ruda de mis 

o jos . 

- Á¿Lexa? Á¿Por quÁ©?- estaba muy confusa, porque Lexa querrÁ-a 
verme, de hecho yo no querÁ-a verla a ella. No podÁ-a verla, y si lo 
hacÁ-a no serÁ-a apaciblemente. 

-Clarke del Pueblo del Cielo, te recomiendo que vengas con nosotros 
por tu propio pie- No creÁ-a que Lexa me pudiera estar haciendo esto. 
Me acerquÁ© a Indra, guardÁ© el arma e hice un gesto con mi cabeza de 
af irmaclÁ^ n . 

Los terrestres empezaron a andar, seguramente hacia TonDc, estaba en 
medio totalmente escoltada aunque mÁ¡s que protegida me sentÁ-a 
totalmente amenazada. No me sentÁ-a segura cerca de ellos sin la Lexa 
de antes, la que me protegÁ-a. Mientras me limpiaba las lÁ¡grimas me 
daba cuenta de que no habÁ-a tenido a penas tiempo de pensar en mis 
propios sentimientos, en lo que de verdad yo sentÁ-a por las dos 
Á°nicas personas que he podido llegar a sentir algo; Einn y 
Lexa . 

Uno no me ha permitido estar con el otro. Cuando Lexa me besÁ^ fue 
mÁ¡gico, embriagador, me dejÁ© llevar por el momento, pero Einn 
volvlÁ^ a mi cabeza cuando pensÁ© que ya podrÁ-a haber superado su 
ausencia, aunque creo que es algo que jamÁ¡s podrÁ© superar, 
simplemente sucederÁ¡n mÁ¡s cosas que lo traspapelaran a mi 
subconsciente, ahÁ- fue cuando me di cuenta de que tendrÁ-a que 
esperar un poco mÁ¡s para poder estar con alguien, en este caso con 
Lexa. Yo querÁ-a estar con ella, pero aÁ°n no podÁ-a. Y luego me 



traicionA^, no me querA-a hacer la vA-ctima ante mi misma, pero en 
esa ocasiÁ^n yo y mi pueblo lo ÁOramos. 

Tras varias horas caminando empecÁ© a divisar a lo lejos las puertas 
de entrada a TonDc. 'Ya estamos aquÁ- ' susurrÁ©. Indra y los soldados 
se pararon en frente de la puerta, esperando a algo firmes, no sÁ© a 
quÁ© o a quien. 

LevantÁ© la cabeza al frente y entonces la vi. 'Lexa...' 


2. CapÁ-tulo 2 Confesiones 
CapÁ-tulo 2. Confesiones. 

- LEXA- 

EstÁjbamos llegando a TonDc despuÁ©s de lo que pasÁ^ en Mount 
Weather. No debÁ- haberle hecho eso a Clarke ni al pueblo del cielo. 
Pero lo tenÁ-a que hacer por el mÁ-o, por mi gente, por nuestra 
supervivencia. DebÁ- hacerlo como lÁ-der, si luchÁ¡bamos corrÁ-amos 
el riesgo de perder a muchos de los nuestros. Si el plan hubiera 
salido bien a la primera, si la puerta hubiera reventado cuando 
deblÁ^ hacerlo probablemente, todo esto no hubiera pasado, habrÁ-amos 
rescatado al pueblo celeste y a mi pueblo con algunas bajas sÁ-, pero 
no muchas. Y Clarke seguirÁ-a a mi lado. 

- Heda- escuchÁ© a Indra a mi espalda.- Chit do yu want Indra? 

(Á¿QuÁ© quieres Indra?) -le contestÁ© secamente, no querÁ-a hablar con 
nadie. Pero Indra insistlÁ^ - Heda, Why do yu don broken the truce 
kom the skai kru? (Á¿Por quÁ© has roto la alianza con el pueblo 
celeste?)- Me parÁ© en seco, mirÁ© a Indra, no fue una mirada 
cÁ^mplice, levante la cabeza- Ai nou want kom talk about bilaik! 

(Á¡No quiero hablar de eso!)- me girÁ© y seguÁ- mi camino. 

SÁ^lo tenÁ-a ganas de llorar, de meterme en mi tienda y en mi cama y 
llorar sin que nadie me vea ni me oiga. No soy dÁ©bil en la batalla 
pero si en el amor, y el rango de comandante ya me ha jugado varias 
pasadas con mi vida personal. No querÁ-a que le pudiera pasar eso a 
Clarke, por otra parte Á¡Me habÁ-a rechazado! Estaba dolida, en ese 
momento la odiaba pero la amaba a la vez, no soy capaz de dejar de 
quererla . 

Cuando llegamos a TonDc todo el mundo querÁ-a que le diera una 
explicaclÁ^n de lo sucedido, pero no, no estaba preparada para 
decirle nada a mi pueblo, quizÁ¡s el dÁ-a siguiente. Necesitaba 
descansar, pero no podÁ-a conciliar el sueÁlo . Estaba en ropa 
interior metida en mi cama y no paraba de pensar en Clarke, en que 
estarÁ-a haciendo, en cÁ^mo estarÁ-a despuÁ©s de lo que yo le habÁ-a 
hecho. Era una autÁ©ntica tortura. DecidÁ- hablar con Indra al dÁ-a 
siguiente, necesitaba ver a Clarke y hablar con ella, fuera como 
fuese saber que habÁ-a pasado en Mount Weather despuÁ©s de 
abandonarla ahÁ-, porque sÁ© que Clarke no se quedarÁ-a quieta, y 
menos por sus amigos, al fin y al cabo no somos tan 
diferentes . 

Cuando por fin pensÁ© que querÁ-a hacer pude descansar y dormir. Otro 
dÁ-a amanecerÁ-a. 'Nos volveremos a ver, Clarke' susurrÁ© mirando al 
techo de la tienda antes de cerrar los ojos. 



-Al dÁ-a siguiente- LEXA - 

Me levantÁ© estaba nerviosa, tenÁ-a que hablar con Inda. Me puse mi 
ropa y salÁ- de mi tienda, busquÁ© a mi fiel guerrera y finalmente la 
divisÁ© al lado de la hoguera en medio del poblado. 

- Indra, Ai don kom talk kom yu (Tengo que hablar contigo)- le dije 
mientras me agachaba para susurrarle en el oÁ-do . AutomÁ ¡ ticamente 
Indra se levantÁ^ y me siguiÁ^ hasta mi tienda. 

- Chit happens Heda? (Á¿QuÁ© pasa comandante?)- preguntÁ^ con su 
usual tono de voz. - Ai need kom talk kom klark, go find her en bring 
her kom me. alive. nou murder o hurt her. (Necesito hablar con 
Clarke, id a buscarla y traÁ©dmela. Viva. Sin matarla ni 

herirla .) -mirÁ© a Indra fijamente inclinando un poco mi cabeza con el 
fin de dejarle claras mis Á^rdenes. 

Indra saliÁ^ de mi tienda y se oÁ-a como empezÁ^ a llamar a su grupo 
de soldados. Se pudieron en camino en busca de Clarke. SÁ^lo podÁ-a 
esperar. DA- una vuelta por el poblado, revisÁ© la despensa por si 
hacÁ-an falta mÁ¡s provisiones, ya que el invierno estaba cerca. 
HablÁ© con las familias, muchas de ellas habÁ-an perdido algÁ°n 
componente en el anillo de fuego que Clarke causÁ^ . 'No somos tan 
diferentes' repetÁ-a una y otra vez en mi cabeza. Muchas de las 
personas de mi pueblo no se alegrarÁ-an al ver a Clarke por aquÁ-, 
muchas de ellas seguramente intenten matarla ya que no estamos en 
alianza con el pueblo celeste. Finn pagÁ^ por las muertes que Á©1 
infringlÁ^ y las que Clarke causÁ^, no de la manera a la que mi 
pueblo le hubiera gustado, pero se hizo justicia. No querÁ-a que 
Clarke cargara con el peso de matar a la Á°nica persona de la cual se 
habÁ-a enamorado, por mi culpa lo tuvo que hacer. 

Pasaron varias horas, Indra llegÁ^ . Se oÁ-an los alborotos ... entre 
ellos gritos - Frag em op ! (Á¡Matadla)- inmediatamente salÁ- 
corriendo de mi tienda y me parÁ© al frente de la multitud, a lo 
lejos vi a Clarke, viva. 

No sÁ© que me pasÁ^, pero no podÁ-a moverme. Estaba nerviosa, 
aterrada. 'Á¿Que me pasa?' pensÁ© 'Mi pueblo no me puede ver asÁ- ' 
caminÁ© hacia Clarke con pose rÁ-gida, mirÁ¡ndola directamente a los 
o jos . 


3. CapÁ-tulo 3 Nos volvemos a ver 
CapÁ-tulo 3. Nos volvemos a ver. 

- Clarke- 

Observaba a Lexa, no me podÁ-a creer que volviera a verla tan 
rÁjpido, no he tenido a penas tiempo de asimilar lo ocurrido y ya me 
querÁ-a secuestrar, raptar o lo que fuera que quisiese hacer conmigo. 
Se estaba acercando a mi con paso decidido. 

- Clarke del pueblo celeste, tengo que hablar contigo- no me apartaba 
sus azules ojos de los mÁ-os, era intimidante pero no me iba a quedar 
callada, me habÁ-a obligado a ir -Á¿Por quÁ© piensas que yo quiero 
hablar contigo, Lexa?-di un paso hacia ella, acortando la distancia 
entre las dos. Los soldados que me rodeaban desenvainaron sus espadas 
y puÁlales, ganas de atacarme no les faltaban. - Á¡Jomp em op en yu 



jomp ai op ! - gritÁ^ Lexa a sus soldados, Á©stos guardaron sus armas, 
me sonaba esa frase pero no sabÁ-a lo que significaba - SÁ-gueme, 
Clarke- Lexa empezÁ^ a caminar y yo la seguÁ-, no me quedaba otra. 
Tras cruzar el pueblo llegamos a su tienda, la tienda mÁ¡s 
'terrestre' del poblado, no sabÁ-a si 'terrestre' podÁ-a llegar a ser 
un tÁ©rmino, pero sin duda era la que mÁ¡s respeto infundÁ-a. 

Entramos en ella, la distribuciÁ^ n era la misma que recordaba cuando 
estuve allÁ- para hablar con ella, intentando de que no matara a 
Octavia por contarle lo del misil, lo que no sirviÁ^ de mucho por que 
igualmente lo intentÁ^ . 

- Clarke, siÁ©ntate- me dijo of reciÁ©ndome un vaso de agua, no lo 
aceptÁ©, no me fiaba de ella, pero si me sentÁ©. Estaba cansada, 
habÁ-a caminado mucho desde donde me encontrÁ^ Indra. - Á¿Que hago 
aquÁ- Lexa?- querÁ-a explicaciones . - Clarke, yo...- sus manos 
empezaron a temblar y su voz se notaba entrecortada. No me podÁ-a 
creer que Lexa estuviera nerviosa.-... lo siento mucho Clarke, tuve 
que hacerlo. No tuve opciÁ^n. Era mi gente la que estaba en peligro. - 
dijo mientras los ojos se le encharcaban en lÁ¡grimas. En realidad le 
entendÁ-a, yo fui quien defendiÁ^ a mi gente quemando a trescientos 
de sus guerreros, pero me doliÁ^ que me dejara a mi a la suerte. 
-Lexa, lo entiendo, pero no lo comprendo, Á¿Por quÁ© me dejaste? 

Á¿Por quÁ© me abandonaste? Á¡CreÁ-a en ti Lexa!- empecÁ© a llorar 
desconsoladamente mientras miraba a Lexa, estaba delante mÁ-o, su 
cara expresaba tristeza, sus ojos estaban humedecidos a punto de 
desbordar una lÁ¡grima. - Á¿Por quÁ© Lexa?- volvÁ- a preguntarle 
levantÁ ¡ ndome y poniÁ©ndome delante de ella. EmpecÁ© a caminar 
haciÁ©ndole retroceder, como cuando le echÁ© en cara sus sentimientos 
por la muerte de Gustus y de Costia- Á¡Me abandonaste, me dejaste 
tirada cuando eras la Á°nica persona en la que confiaba, la que me 
hizo darme cuenta de lo que realmente era gobernar y estar al mando, 

y me abandonaste!- tenÁ-a mucha rabia en mi interior y necesitaba 
sacarla, decirle lo que sentÁ-a - Y no me creo si me dices que no 
tuviste elecciÁ^n, por que si la tenÁ-as, actuar junto a mi, juntas, 
como habÁ-amos acordado- le dije susurrÁ ¡ ndole, muy cerca suyo. Lexa 
estaba contra una mesa y yo la aprisionaba mÁ¡s y mÁ¡s contra ella, 
querÁ-a que se sintiera como un animal en una trampa, sin 
escapatoria, sin poder librarse de mostrar sus sentimientos, no los 
de la comandante, si no los de Lexa. 

- Clarke, tienes razÁ^n, te he traicionado- Lexa miraba al lateral, 
no podÁ-a o no querÁ-a mirarme a los ojos y eso hacÁ-a que mi ira 
aumentara -MÁ-rame a los ojos mientras me lo dices- le dije en un 
tono firme, estaba harta de todo este juego ' comandante-princesa ' , 
las dos Á©ramos lÁ-deres, las dos Á©ramos iguales. Lexa cogiÁ^ aire, 
separÁ^ su cara de la mÁ-a hacia atrÁ¡s y repitiÁ^ rnirÁ; ndome a los 
ojos, pero con un tono de voz mucho mÁ¡s suave, mucho mÁ¡s cÁ¡lido y 
cercano- Te he traicionado, perdÁ^name- me separÁ© de ella lentamente 
sin dejar de hacer contacto visual directo. 

- Bien Lexa, yo te perdono pero mi pueblo no lo hace, no puedo 
convencerles de que lo hagan- le dije ya en un tono mucho mÁ¡s 
calmado, tenÁ-a que entender que lo Á°nico que necesitaba en ese 
momento era comprensiÁ^ n, perdÁ^n y explicaciones . 

- Á¿QuÁ© pasÁ^ en Mount Weather, Clarke?- preguntÁ^ mientras se 
sentaba en su cama. -De jÁ© de ser dÁ©bil, hice lo que tuve que hacer 
para salvar a los mÁ-os, fue como un cÁ-rculo, tÁ° nos traicionaste y 
yo arrasÁ© el nivel 5- le contestÁ© sentÁ; ndome en la silla que 
anteriormente me habÁ-a ofrecido. 



-Á¿QuÁ© les hiciste Clarke?-preguntÁ^ preocupada.- Los matÁ© a todos 
Lexa, a todos. Incluso a los que nos habÁ-an ayudado, por eso me 
habÁ-a ido de Camp Jaha...-no sabÁ-a lo que iba a hacer.- Á¿Te fuiste 
del campamento? Le dije a Indra que te fuera a buscar, pero no sabÁ-a 
que te habÁ-as ido Á¿Por quÁ©?- se levantÁ^ y se agachÁ^ a mi 
lado . -Necesitaba encontrarme a mÁ- misma, pensar en lo que habÁ-a 
hecho, buscar el perdÁ^n o algo... Cage no me dejÁ^ otra opciÁ^n tuve 
que matarle-empecÁ© a llorar, no podÁ-a con la situaclÁ^n, me 
IntentÁ© calmar un poco mientras Lexa esperaba a que pudiera seguir 
hablando. -Eran los mÁ-os Á¿Sabes?-Lexa asintlÁ^, ella sabÁ-a 
perfectamente cÁ^mo me estaba sintiendo en ese momento- Me dio a 
elegir, estaba torturÁ ¡ ndoles para extraerles la mÁ©dula, y tuve que 
decidir, asÁ- que matÁ© al Presidente Wallace- Lexa abrlÁ^ los ojos 
de par en par. 

- Todos tenemos sangre en nuestras manos Clarke, todos- se levantÁ^ y 
se quedÁ^ mirÁ¡ndome -Levanta- me ordenÁ^- SÁ© cÁ^mo te sientes, yo 
hice lo mismo contigo, no te matÁ©... -le cortÁ©-0 eso te piensas, 
estoy aquÁ- por algo Lexa, te sientes culpable y yo tambiÁ©n. Las dos 
hemos hecho lo que tenÁ-amos que hacer para salvar a nuestros 
pueblos, somos lÁ-deres al fin y al cabo, yo al menos lo IntentÁ©- le 
dije sollozando. -Clarke, no eres dÁ©bil, ya lo sabes, si hubieras 
sido dÁ©bil no habÁ-as hecho lo que hiciste- puso su mano sobre mi 
hombro, se me cortÁ^ completamente la respiraclÁ^ n . La mirÁ© y me 
levantÁ©. - Lexa, Á¿Lo hiciste porque no sabÁ-a si ir contigo a 
Polis?-le preguntÁ© mirÁ¡ndola fijamente a los ojos . -Clarke, yo hice 
lo que tenÁ-a que hacer por mi pueblo, pero si hubieras decidido 
acompaÁlarme a Polis, seguramente habrÁ-a buscado otra opclÁ^n- 
contestÁ^ secamente la Comandante. - Á¿Vas a ir a Polis ?-tenÁ-a que 
saberlo, no sabÁ-a si querÁ-a que me quedara, que me fuera... Estaba 
enfadada con ella, pero algo me retenÁ-a allÁ-, en esa tienda. - 
TodavÁ-a no lo he decidido- respirÁ^ profundamente- Á¿VendrÁ-as 
conmigo?-antes de que pudiera contestar dijo rÁ ¡ pidamente- Si no 
quieres lo entiendo, pero me gustarÁ-a que vinieras-. 

QuerÁ-a ir con Lexa, aprender de su cultura, su lenguaje, ver su dÁ-a 
a dÁ-a. Era verdad lo que le dije, que ella habÁ-a cambiado 
totalmente mi forma de ver a los terrestres, aunque con lo que 
sucediÁ^ no sabÁ-a si podÁ-a confiar en ella. 

-Á¿QuÁ© pasarÁ; si voy contigo?-le preguntÁ© asustada, soy una 
persona que viene de otro sitio, no me conocen, no soy una terrestre, 

podrÁ-an atentar en contra de mi vida, al fin y al cabo no dejo de 

ser una asesina para ellos. Lexa se acercÁ^ mÁ¡s a mÁ-, me cogiÁ^ de 

la mano y en un susurrÁ^ me dijo al oÁ-do- Nadie te va a hacer daÁ±o, 

al menos si estÁ¡s bajo mi protecciÁ^n, ' Taim emo attack yu, emo 
attack me'- Lexa acariciÁ^ mi mano -Á¿QuÁ© significa eso? OÁ- que se 
lo dijiste antes a tus guerreros- podÁ-a imaginarlo- Si le atacas a 
ella, me atacas a mÁ- . Te sonarÁ; por quÁ© fue lo que dije cuando 
anunciÁ© a mi pueblo nuestra alianza, algo que creo que deberÁ-amos 
restaurar- mirÁ© a Lexa con cara de arrogancia -Á¿Crees que mi pueblo 
quiere eso? Mi gente no quiere ningÁ°n tipo de trato con la tuya. Nos 
utilizasteis como moneda de cambio, yo te he perdonado, pero te 
recuerdo que mi pueblo no lo ha hecho, ni creo que lo vaya a hacer, 
al menos que tengan una razÁ^n para si quiera pensarlo- me apartÁ© de 
ella- Nos utilizaste Lexa, necesitabas con quÁ© negociar y la 
soluciÁ^n te cayÁ^ del cielo, y no es ningÁ°n tipo de metÁ¡fora, 
puedes hablar si quieres- me sentÁ© en la silla. -Clarke, ya te he 
dicho que lo hice por mi gente, si luego no me fueran a matar 



despuÁ©s de exponerme como una lÁ-der dÁ©bil ante mi pueblo habrÁ-a 
seguido con vosotros Á¡ HabrÁ-a seguido contigo Clarke, lo sabes !- 
dijo mientras se le saltaban las lÁ¡grimas. 

-Á¡Lo sÁ©! Á¡Y eso es lo que me corroe por dentro, Lexa ! TÁ° crees 
que sentir amor por alguien es debilidad, pero no lo es, es fuerza. 

Es lo que te mantiene vivo, el amor- Lexa estaba estupefacta- 
ContÁ©stame a lo siguiente- le dije, ella asintlÁ^- Quien luchas mÁ¡s 
ferozmente, Á¿Un padre intentando proteger a su hijo o a su familia, 
o un soldado al que le has ordenado ejecutar a alguien?- me levantÁ© 
y me dirigÁ- hacia la salida de la tienda, dispuesta a irme cuando 
Lexa me contestÁ^- El padre, el amor por su familia le fortalece en 
la batalla- respirÁ© profundamente- Á¿Ves? -Lexa me agarrÁ^ del brazo 
y me volviÁ^ a meter a la tienda. 


4. CapÁ-tulo 4 UniÁ^n 
CapÁ-tulo 4. UniÁ^n. 


-Lexa- 


No podÁ-a dejar que Clarke se fuera, no podÁ-a perderla otra vez, 
tenÁ-a razÁ^n, el amor hace mÁ¡s fuerte a una persona.- El padre, el 
amor por su familia le fortalece en la batalla- contestÁ© antes de 
que Clarke saliera de mi alcance, no sÁ^lo fÁ-sico. - Á¿Ves?- me dijo 
con media sonrisa en la cara. 

CogÁ- su brazo y la metÁ- dentro de la tienda otra vez, nuestras 
caras quedaron a unos centÁ-metros de distancia, podÁ-a sentir su 
aliento en mi boca. Clarke me producÁ-a una sensaciÁ^n que no he 
vuelto a sentir desde Costia. - No quiero que te pase nada malo- le 
susurrÁ© a Clarke- Yo te protegerÁ©- no podÁ-a mÁ¡s con mi carga, 

Á¡Yo tambiÁ©n soy una persona! Á¡ Tengo sentimientos! AbracÁ© a 
Clarke, ella tardÁ^ en reaccionar, algo normal, una persona frÁ-a y 
calculadora no te da un abrazo de repente. En breves instantes podÁ-a 
sentir la fuerza y la energÁ-a de Clarke por todo mi cuerpo, 
rodeÁ¡ndome, haciÁ©ndome sentir la persona mÁ¡s protegida del 
planeta. TenÁ-a gracia, por que la que le acaba de prometer que la 
iba a proteger era yo. 

- Lexa ... -Clarke se separÁ^ de mi suavemente- Á¿Si, Clarke?-no pude 
contener mi cara de sorpresa Á¿QuÁ© pasaba?- Cuando nos besamos, yo 
te dije que no estaba lista para estar con nadie aÁ°n...- cogiÁ^ 
aire-... pero no te dije que no quisiera estar contigo, sÁ^lo necesito 
tiempo- terminÁ^ su frase, mis ojos se quedaron clavados en los de 
ella y mi cara de sorpresa se fue tornando en una expresiÁ^n mucho 
mÁ¡s relajada, incluso sonreÁ-. Estaba feliz, era mutuo, nuestro amor 
era mutuo. TendrÁ-a que esperar, y por Clarke, esperarÁ-a. 

- Clarke, por ti esperarÁ© lo que necesites- le dije acercÁ¡ndome a 
ella- no harÁ© nada que no me permitas- nuestros labios estaban a 
unos milÁ-metros de rozarse, Clarke respiraba rÁ ¡ pidamente . Me 
apartÁ©. -Se estÁ¡ haciendo tarde, llamarÁ© a Indra para que te 
preparen una tienda- le dije mientras me servÁ-a un vaso de agua, la 
situaciÁ^n me habÁ-a dejado la boca totalmente seca. 

- PensÁ© que dormirÁ-a aquÁ-- dijo Clarke en voz baja- Si quieres 
puedes quedarte, velaba por tu comodidad- le dije suavemente, estaba 
contenta con que se quisiera quedar pero tampoco podÁ-a dar efusivas 



muestras de emociÁ^n, todavÁ-a no. - Es que no quiero dormir sola en 
una tienda, no es que no me fÁ-e de tu gente, pero...- le entendÁ-a 
-Tranquila Clarke, puedes quedarte. Á¿Quieres que vayamos a dar un 
paseo antes de que anochezca?- le preguntÁ© amablemente, con media 
sonrisa. -Claro- Clarke me siguiÁ^ fuera de la tienda, la gente de mi 
pueblo se nos quedaba mirando, como si no lo entendieran, y tampoco 
me parecÁ-a algo extraÁ±o, era totalmente normal que nos miraran 
asÁ-, no sabÁ-an lo que habÁ-amos hablado. 

De camino a las afueras de TonDc Indra me parÁ^.- Heda, ai don kom 
talk kom yu (Comandante, tengo que hablar contigo)- me molestÁ^ que 
hablara en nuestro idioma delante de Clarke, ella no lo comprendÁ-a y 
era una falta de respeto -Indra, habla para que Clarke pueda 
entenderte- le dije con tono autoritario, era su comandante. - 
Comandante...- Indra cogiÁ^ aire y mirÁ^ a Clarke- ... tengo que hablar 
contigo- asentÁ-. Indra se acercÁ^ a mi lateral y me susurrÁ^ al 
oÁ-do - Where ste na sleep klark? (Á¿DÁ^nde va a dormir Clarke?- me 
separÁ© de Indra y contestÁ© para que Clarke pudiera oÁ-rme- Clarke 
dormirÁ; conmigo, asÁ- que la cena esta noche serÁ¡ para dos- cuando 
terminÁ© la frase pude ver como los ojos de Indra se abrieron de par 
en par, no es algo que a mi mÁ¡s fiel guerrera le hiciera mucha 
gracia. Le hice un gesto con la mano a Indra para que se retirase y 
Clarke y yo continuamos con nuestro paseo. 

- Á¿DÁ^nde me llevas ?-preguntÁ^ Clarke, confundida por que la estaba 
adentrando en el bosque. -Á¿ConfÁ-as en mi?- le preguntÁ©, bastante 
temerosa de saber la respuesta -Si Lexa, confÁ-o en ti, me cuesta 
pero lo hago- terminÁ^ la frase dedicÁ¡ndome una sonrisa preciosa. 

- Clarke- 

Lexa y yo habÁ-amos salido a dar un paseo por las afueras de TonDc, 
no sabÁ-a donde me estaba llevando pero me fiaba de ella, despuÁ©s de 
la larga conversaciÁ^ n me fiaba de ella. 

AndÁjbamos rodeando la aldea, se escuchaba a lo lejos los gritos de 
los niÁ±os que estaban llorando, otros jugando, gritos de los hombres 
y las mujeres que trataban de preparar a sus hijos para cenar. -Á¿No 
crees que es raro que, despuÁ©s de lo que pasÁ^ ayer, estemos ahora 
dando una vuelta tranquilamente?- le preguntÁ© a Lexa parÁ¡ndome en 
seco. -Clarke, la decisiÁ^n la tome con la cabeza, no con el 
corazÁ^n, y traerte aquÁ-, crÁ©eme que lo he hecho pensando con el 
corazÁ^n, porque si lo hubiese hecho con la cabeza seguramente Camp 
Jaha serÁ-a una enorme masa de fuego y tÁ° y tu gente estarÁ-ais 
calcinados- Lexa levantÁ^ una ceja, entendÁ- perfectamente que era 
mejor no cuestionar sus decisiones y seguir apaciblemente caminando 
junto a ella. 

La puesta de sol nos iba persiguiendo, cada vez estaba mÁ¡s oscuro y 
el bosque me empezaba a parecer bastante aterrador, no sÁ© cÁ^mo 
habÁ-a podido pensar que yo iba a sobrevivir aquÁ- al irme del 
campamento. -Ya es hora de volver-dijo Lexa, empezÁ^ a caminar hacÁ-a 
la aldea, y yo la seguÁ-, necesitaba decirle que la querÁ-a, que sin 
ella yo era dÁ©bil, ella era la que me mantenÁ-a fuerte ante la 
adversidad -Lexa... -me parÁ© detrÁ¡s de ella, hizo lo mismo al 
escuchar que la llamaba -Dime, Clarke-se dio la vuelta - Yo no quiero 
perderte Lexa, necesito tu presencia para poder seguir en pie, lo que 
mÁ¡s me hiriÁ^ de Mount Weather no fue que me traicionaras, fue verte 
marchar ... -Lexa y yo estÁ¡bamos manteniendo la conexiÁ^n visual mÁ¡s 
sincera que jamÁ¡s he mantenido en la vida, los ojos de la comandante 



se llenaron de lÁ¡grimas y empezÁ^ a llorar. Me acerquÁ© a ella y la 
abracÁ©, inmediatamente ella hizo lo mismo, con fuerza. 

Nos separamos lentamente y agarrÁ© su mano mirÁ¡ndola a los ojos, 
ella dibujÁ^ una sonrisa con sus labios, no podÁ-a parar de admirar 
su boca, mi cuerpo necesitaba acercarse al suyo... Fui acortando la 
distancia entre nosotras, era algo que mi corazÁ^n pedÁ-a pero que mi 
cerebro renegaba, lÁ^gicamente estaba mal, pero sentimentalmente era 
lo que llevaba mucho tiempo deseando hacer. Nuestros rostros quedaron 
a escasos milÁ-metros, podÁ-a sentir su aliento en mi boca y me 
acerquÁ© aÁ°n mÁ¡s, unimos nuestros labios. 


-Lexa- 


Á¿QuÁ© estaba haciendo Clarke? Se acercaba a mi lentamente Á¡Me iba a 
besar! Era una situaclÁ^n bastante extraÁla, ella era la que momentos 
antes me habÁ-a dicho que necesitaba un tiempo para estar preparada 
Á¿QuÁ© estaba pasando? UnlÁ^ sus labios con los mÁ-os. En seguida 
respondÁ-, besÁ¡ndola tambiÁ©n, nadie podrÁ-a arrebatarnos nuestro 
momento. Tras varios segundos uniendo nuestras almas de esta forma, 
Clarke se apartÁ^, no podÁ-a hacerme esto otra vez, no. - Á¿QuÁ© 
pasa?- preguntÁ© preocupada -Nada, que necesitaba respirar y 
creÁ©rmelo- me dijo entre risas - Me habÁ-as asustado- sonreÁ- -Heda 
Lexa, Á¿Asustada? No me lo creo- seguÁ-a riÁ©ndose y me contagiÁ^, 
empezamos a reÁ-rnos juntas, hacÁ-a tiempo que no me reÁ-a asÁ- y ya 
lo estaba necesitando. -Á¿Vamos a cenar?- preguntÁ© extendiÁ©ndole mi 
mano - Vamos- dijo mientras me la tomaba. 

No me lo podÁ-a creer, fui todo el camino hasta la aldea con una 
sonrisa de niÁ±a pequeÁia, como cuando mi madre me tallaba caballos 
de madera, cÁ^mo la echo de menos. 


5. CapÁ-tulo 5 Empezando 
CapÁ-tulo 5. Empezando. 

-Clarke- 

DespertÁ© a la maÁlana siguiente, estaba en la tienda que Lexa dejÁ^ 
a mi disposiciÁ^ n . AbrÁ- los ojos lentamente, la luz se colaba por 
las rendijas de la tela que cubrÁ-a la tienda. Me fui a estirar 
cuando me di cuenta de que a mi lado habÁ-a alguien abrazado a mÁ-, 
me asustÁ© un poco, pero en seguida me di cuenta de que era ella. 
SuspirÁ©, no recordaba mucho de la noche anterior. 

Me frotÁ© los ojos y me IncorporÁ© para poder ver a Lexa. Estaba 
profundamente dormida, como una nlÁla. Costaba ImaginÁ ¡ rsela asÁ-, la 
lÁ-der de los doce clanes y yo tenÁ-a la grandÁ-sima suerte de 
contemplarla . 

Me IntentÁ© levantar sin despertarla, cosa que era bastante difÁ-cil 
ya que estÁ¡bamos en una cama individual. 

Cuando hice el primer movimiento para levantarme Lexa me abrazÁ^ con 
mÁ¡s fuerza -No te vas a levantar- dijo en voz baja con una voz mÁ¡s 
tierna de lo que pensÁ© que podÁ-a salir de su garganta. -Pues hazme 
hueco- respondÁ- con el mismo tono de voz, me volvÁ- a recostar y 
Lexa apoyÁ^ su cabeza en mi pecho abrazÁ¡ndome totalmente con su 
cuerpo. Era una situaclÁ^n, perfecta. 



Lexa volviÁ^ a quedarse dormida, y segÁ°n iban pasando los minutos 
empezaba a oÁ-rse gente en la aldea, preparando las comidas del dÁ-a, 
lavando sus ropas. Pasadas un par de horas Lexa se 
despertÁ^ . 

-Á¿QuÁ© tal ha dormido la comandante?-le preguntÁ© acariciÁ ¡ ndole el 
pelo . 

>-HacÁ-a mucho tiempo que no dormÁ-a tan a gusto- me regalÁ^ una 
sonrisa que valÁ-a millones. -Á¿Nos levantamos ?-le preguntÁ©- Si, no 
me queda otra, puedes quedarte si quieres... - me dijo mientras se 
incorporaba en la cama y se quedaba sentada sobre ella.<p> 

-He estado pensando...- le dije cuidadosamente -Á¿En quÁ©?- girÁ^ su 
cabeza para mirarme -Quiero ir a Polis contigo- Lexa me mirÁ^ 
asombrada -Clarke, es muy peligroso, y menos si no eres una de los 
nuestros fÁ-sicamente, aparte de que no estÁ¡s entrenada para la 
lucha, allÁ- hacemos combates todos los dÁ-as para entrenar a 
nuestros guerreros- me quedÁ© pensativa 

>-EntrÁ©name tÁ°, serÁ© tu segunda. -Clarke eso es algo que tengo que 
decidir yo- con tono autoritario, habÁ-a despertado a la comandante 
con ese comentario. Se levantÁ^ de la cama, mientras se ponÁ-a su 
armadura no podÁ-a parar de mirarla. Me quedÁ© totalmente 
hipnotizada, ella se dio cuenta. -Á¿QuÁ© miras?- dijo con media 
sonrisa -A ti, contestÁ©- Lexa dio un paso hacia mÁ- y me besÁ^, fue 
un beso Á-ntimo, lleno de ternura. -Lexa, Á¿Esta noche... -No ha 
pasado nada Clarke, sÁ^lo hemos dormido juntas, pensÁ© que es lo que 
querÁ-as- me dijo apartÁ ¡ ndose . -SÁ-, sÁ-, solo que no recuerdo mucho 
de ayer... -la verdad es que creo que me pasÁ© con la bebida de los 
terrestres. -En la cena servimos jugo de nuez moscada, y bueno, al no 
estar acostumbrada a Á©1, te afectÁ^ mÁ¡s de la cuenta, te traje y me 
metÁ- contigo... a dormir- Lexa me acariciÁ^ la mano -Venga, que 
tienes que ayudarme a hacer unas cosas. <p> 

Me levantÁ© de la cama y extendÁ- las pieles que nos habÁ-an 
resguardado del frÁ-o nocturno, me puse mi chaqueta ya que Lexa era 
lo Á°nico que me habÁ-a quitado para meterme a la cama. Cuando me 
recogÁ- el pelo y Lexa terminÁ^ de ponerse su atuendo salimos de la 
tienda . 

Cuando lo hicimos todo el pueblo estaba en la entrada de Á©sta, 
rodeÁ ¡ ndonos , se hizo Á©1 . Indra apareclÁ^ de la multitud, - Heda, 
osir laik waiting gon yu kom choose taim osir souda go kom the 
capital, o nou (Comandante, estamos esperando a que nos digas si 
debemos ir a Polis o no)- Vi que Lexa apretaba su mandÁ-bula - Indra, 
iremos a Polis la semana que viene, Á¡ Your horses souda ge yo ogud 
kom go kom Polis! (Preparad vuestros caballos para ir a Polis)- Lexa 
gritÁ^, yo me mantenÁ-a detrÁ¡s suyo, Indra se acercÁ^ a la 
comandante mirÁ¡ndola fijamente a los ojos - Chit laik yu na do kom 
Klark? Would em come kom osir? (Á¿QuÁ© vas a hacer con 

Clarke?Á¿VendrÁ ¡ con nosotros?)- Lexa apretÁ^ su mandÁ-bula, echÁ^ la 
mano a su cuchillo y dio un paso hacia Indra- Si, Á¡Clarke, vendrÁ; 
con nosotros ! Á ¡ Es una de los nuestros!- mi cara deblÁ^ ser un poema, 
todo el mundo empÁ”zÁ^ a gritar, no entendÁ-a nada de lo que decÁ-an 
pero Lexa alzÁ^ la mano y todo el mundo se cayÁ^- Nobody will go gon 
ai words ! (Á¡Nadie irÁ¡ en contra de mis palabras!) 

Una vez dicho esto la comandante agarrÁ^ mi mano entrelazando mis 
dedos con los suyos a lo que Indra respondlÁ^ con una cara de 
sorpresa. Lexa empezÁ^ a andar entre la gente, yo me peguÁ© a ella. 



estaba aterrada. Todo el mundo nos miraba, murmuraba cosas, no me 
gustaba nada en la situaclÁ^n en la que Lexa me habÁ-a metido. La 
comandante me llevÁ^ hasta su tienda, una vez dentro se sentÁ^ en su 
cama y empezÁ^ a frotarse las sienes- Á¿QuÁ© pasa Lexa?- le preguntÁ© 
mientras me acercaba a ella - Estamos en peligro Clarke, tÁ° estas en 
peligro Á¿Sabes lo que significa la unlÁ^n de manos en nuestra 
cultura?- me estaba asustando bastante, sin mediar palabra neguÁ© con 
la cabeza, Lexa me mirÁ^ a los ojos - UnlÁ^n- estaba confusa- Á¿QuÁ© 
tipo de unlÁ^n- me acerquÁ© mas a ella, levantando una ceja -UnlÁ^n 
entre dos personas Clarke, matrimonio- automÁ ¡ ticamente se me 
desencajÁ^ la mandÁ-bula, no me podÁ-a creer que Lexa hubiera hecho 
eso, no me encajaba en ningÁ°n lado -Á¿Por quÁ© lo has hecho?- le 
preguntÁ© furiosa, no es que no quisiera estar con ella, es que ni 
siquiera me lo habÁ-a consultado, pedido o algo por el estilo como 
hacÁ-an en los libros que leÁ- en el arca. - Por que te iban a matar 
Clarke, como hicieron con Costia, en mi cultura la mujer de un jefe o 
jefa, en este caso de mÁ-, la comandante, es intocable al igual que 
la entidad- Lexa se levantÁ^ y se acercÁ^ a mi - Puedes volver con tu 
gente si quieres Clarke, te proporcionarÁ© protecclÁ^n personal, 
entenderÁ-a que te quisieras alejar de mÁ- despÁ°es de esto- los ojos 
de Lexa empezaban a empaparse de 1Á¡ grimas. 

No sabÁ-a que hacer. SÁ-, querÁ-a estar con ella, creÁ-a que la 
querÁ-a pero no estaba segura, era una situaclÁ^n muy extraÁla.- 
Lexa, me casarÁ© contigo, pero con una condiclÁ^n- no me podÁ-a creer 
lo que estaba haciendo, ella me mirÁ^ a los ojos, mientras los suyos 
se desbordaban, asintlÁ^ rÁ¡pidamente -Quiero que vengas conmigo a 
Camp Jaha para comunicarle a mi pueblo nuestra unlÁ^n. Quiero que 
Indra venga con nosotras- Lexa parecÁ-a confundida, pensÁ© la 
respuesta, para que no sonara muy despreciable - Lexa, Indra me odia, 
es capaz de hacer cualquier tipo de conspiraclÁ^ n contra mÁ-, y creo 
que serÁ¡ capaz de herirte mientras logre matarme- Lexa mirÁ^ hacÁ-a 
otro lado y dio un paso hacia atrÁ¡s, separÁ¡ndose de mÁ- . -Indra 
lleva conmigo desde que descubrÁ- mi sino como comandante, no serÁ-a 
capaz de herirme- dijo con tono autoritario- me acerquÁ© a ella, sin 
apartar mis ojos de los suyos -Á¿A1 igual que Gustus, no?- 
entrecerrÁ© la mirada, querÁ-a que se diese cuenta de que yo aquÁ- no 
era bienvenida, de que su pueblo me odiaba por haber asesinado a los 
suyos . 

- No sÁ© que hacer Clarke, llegaste de repente y destrozaste todos 
mis esquemas. Todo era tranquilo hasta que aterrizasteis aquÁ-, mi 
corazÁ^n estaba tranquilo hasta que llegaste. Me vuelves loca Clarke, 
y no permitirÁ© que te pase nada, no permitirÁ© que NOS pase nada, y 
si para ello he de matar a Indra lo harÁ©- inmediatamente empecÁ© a 
negar con la cabeza -No harÁ¡s eso Lexa Á¡No lo harÁ¡s! Me culparan 
por su muerte, Á¿Y quÁ© pasara? Que entonces sÁ- que me odiaran con 
una razÁ^n de peso mayor- no podÁ-a permitir que Lexa muriera por mi, 
ni siquiera que lo pensara, asÁ- que si hiciera falta yo sÁ- morirÁ-a 
por ella, por su pueblo y por nuestra uniÁ^n. 

CogÁ- la mano de Lexa y la besÁ©, me puse de rodillas y pronunclÁ© 
las palabras que jamÁ¡s pensÁ© que pronunciarÁ-a . Lexa se apartÁ^ de 
mi un paso, pero si soltarme la mano, simplemente estaba sorprendida, 
o al menos eso era lo que su rostro expresaba - Lexa, comandante de 
los 12 Clanes, Jefa del Pueblo del Bosque Á¿Quieres casarte conmigo?- 
retratÁ© lo mÁ¡s realÁ-st icamente las escenas que leÁ-a en los libros 
de novela romÁ¡ntica del arca, Lexa me sonrlÁ^, bajÁ^ su cabeza, me 
ayudÁ^ a levantarme -Si, Clarke del pueblo celeste, te acepto como 
esposa- Lexa se acercÁ^ a mi y me besÁ^, fue un beso corto 



pidiÁ©ndome permiso, yo le respondÁ- con otro beso pero esta vez 
nuestros labios no se separaron, nuestras lenguas empezaron a jugar 
en la boca de la otra y nuestras manos comenzaron a explorar la ropa 
de la otra para averiguar como deshacerse de ella. 

Lexa empezÁ^ a empujarme hacia su cama mientras me quitaba la 
chaqueta y me desabrochaba el pantalÁ^n, yo hice lo mismo con el 
corsÁ© de su armadura y sus pantalones, por fin iba a pasar, mi 
cuerpo lo necesitaba. 

Al sentir el contacto de sus manos con mi cuerpo un escalofrÁ-o me 
recorriÁ^ la espalda y soltÁ© un leve gemido -Á¿Estas bien?- me 
preguntÁ^ en un susurro, asentÁ- y seguÁ- besÁ¡ndola mientras me 
intentaba deshacer de su armadura, pero Lexa me ayudÁ^ . 

Cuando estuvimos las dos desnudas, apartÁ^ las pieles de la cama y 
nos cubriÁ^ con ellas. AhÁ- estÁ¡bamos, lÁ-deres de dos 
civilizaciones totalmente opuestas, compartiendo uno de los momentos 
mÁ¡s Á-nt irnos que pueden compartir dos personas. Lexa me besaba el 
cuello, el pecho, el abdomen, necesitaba abrazarla, ella me 
respondiÁ^ subiendo hacia mi boca y besando mis labios con ternura y 
pasiÁ^n a la vez. SabÁ-a lo que mi cuerpo le pedÁ-a. 

Pasaron unas horas y mi cabeza descansaba en el pecho de Lexa 
mientras ella acariciaba mi espalda, haciendo cÁ-rculos con los dedos 
sobre ella. 

- Gracias- susurrÁ^, me dio un beso en la frente. -Á¿Gracias por 
quÁ©?- le preguntÁ© confusa -Por haberme recordado lo que era amar- 
se me dibujÁ^ una sonrisa en la cara, y unas 1Á¡ grimas invadieron mis 
ojos, me incorporÁ© y me fui acercando a la comandante para besarla, 
un beso perfecto, de los que te dejan sin aliento. -MorirÁ-a por 
quedarme asÁ- mÁ¡s tiempo, pero tenemos que hacer cosas Clarke, 
tienes que entrenar-dicho esto se levantÁ^ y empezÁ^ a vestirse, yo 
seguÁ- sus pasos. 

Una vez listas salimos de la tienda. Lexa me llevÁ^ a una parte de la 
aldea dÁ^nde se encontraban todos y todas las jÁ^venes entrenando. Al 
pasar todos se la quedaron mirando, se notaba que era muy venerada 
entre su gente, los niÁ±os y niÁ±as querÁ-an ser como ella, y eso en 
parte me hacÁ-a estar muy orgullosa de mi comandante. Me recordÁ^ a 
mi infancia, cuando jugÁ¡bamos Wells y yo en el arca... Le echaba de 
menos, le odiÁ© mucho tiempo, un odio finalmente injustificado, yo lo 
matÁ©, puede que no literalmente, pero durante todos los aÁ±os que le 
odiÁ© lo estaba matando poco a poco. 

Me acordÁ© de mi madre y mi padre juntos, de cuando mi padre llegaba 
a casa despuÁ©s de un largo dÁ-a y se abrazaban, pero mi recuerdo se 
nublÁ^ cuando me d Á- cuenta de que fue mi madre quiÁ©n delatÁ^ a mi 
padre y por su culpa lo flotaron, nadie se libraba de tener sangre en 
sus manos, nadie. 

Lexa y yo llegamos a una cabaÁla al lado del campo de entrenamiento. 
-Clarke, ponte esto- me dio unos pantalones y una camiseta holgados, 
como sus ropas. Lo cogÁ- y me empecÁ© a desvestir. Lexa se quedÁ^ 
mirÁ¡ndome, yo bromeando carraspeÁ© con la garganta y Lexa se dio la 
vuelta -PerdÁ^n Clarke, no querÁ-a faltarte al respeto- yo reÁ- - Era 
broma, Á¿Crees que me iba a importar que miraras mi cuerpo mientras 
me desvisto? Por que te recuerdo que ya lo has hecho- terminÁ© de 
quitarme mi ropa- Lexa se dio la vuelta para pasarme la camiseta y el 



pantalÁ^n que me habÁ-a dado, una sonrisa pÁ-cara se dibujÁ^ en su 
cara. Yo le devolvÁ- la sonrisa. 

-Á¿QuiÁ©n me entrenarÁ;?- preguntÁ© inocentemente -Yo-respondiÁ^ 
secamente la comandante, no pude esconder mi cara de sorpresa -Indra 
es la que entrena a los nuevos, pero estoy totalmente segura de que 
disfrutarÁ-a de tu tortura asÁ- que prefiero hacerlo yo -mientras 
Lexa hablaba yo me seguÁ-a vistiendo- cuando era pequeÁla Anya me 
entrenÁ^, despuÁ©s pasÁ^ a ser lÁ-der de esta aldea y yo ocupÁ© su 
puesto en los entrenamientos, al morir -notÁ© como Lexa respiraba 
hondo- indra fuÁ© elegida para liderar, pasÁ^ a ser la entrenadora de 
los luchadores, yo tenÁ-a suficiente con ser comandante- terminÁ© de 
vestirme bajo la atenta mirada de Lexa, que ni siquiera pestaÁieÁ^ 
mientras me observaba y me contaba, lo que fue, su anterior 
ocupaclÁ^ n . 

Salimos de la cabaÁla y Lexa dejÁ^ sus armas a un lado del recinto 
donde Á-bamos a entrenar. -Cuerpo a cuerpo- me dijo. Se situÁ^ 
delante de mÁ-, el recinto estaba dividido por unas vayas de baja 
estatura con unos troncos delgados. -Á¿Lista?- me preguntÁ^, tarde en 
contestar pero finalmente asentÁ-, tenÁ-a miedo. Lexa empezÁ^ a 
acercarse a mÁ-, yo a alejarme, no querÁ-a hacerle daÁ±o ni que ella 
me lo hiciera a mi. Empezamos a dar vueltas y a hacer cÁ-rculos. 
-Á¿Vas a atacarme algÁ°n dÁ-a?- preguntÁ^ Lexa retirando su postura 
de defensa e irguiÁ©ndose . - Es que tengo miedo- le respondÁ- 
llevÁ¡ndome las manos a la cara, de verdad estaba aterrada, cuando me 
tocÁ^ luchar con Anya fue por defenderme, por sobrevivir, pero esto 
era como mero deporte- Clarke, debes ser fuerte, no te va a pasar 
nada en los entrenamientos, puede que alguna herida o golpe pero no 
vas a morir-Lexa se acercÁ^ a mi y me susurrÁ^ al oÁ-do -no voy a 
dejarte perder, pero tampoco te lo pondrÁ© fÁ¡cil- se separÁ^ de mi y 
volvlÁ^ a adoptar su estudiada pose defensora, yo IntentÁ© copiarla, 
se rlÁ^ -Comencemos- dijo mientras se acercaba a mi. 

Esta vez yo tomÁ© la iniciativa. Me acerquÁ© a ella, pero de repente 
no sabÁ-a que hacer, la miraba fijamente a los ojos y para mÁ- era 
imposible hacerla daÁ±o, pensar en siquiera pegarla me aterraba, pero 
al parecer a ella no, era una guerrera. Me dio un puÁietazo en la 
cara. -Venga Clarke, no tenemos todo el dÁ-a- sonrlÁ^ . Eui hacia ella 
con la intenclÁ^n de devolverle el puÁietazo pero me esquivÁ^ 

Á¡ gilmente, mÁ¡s de lo que me habÁ-a imaginado. Se situÁ^ justo 
detrÁ¡s de mÁ- y me redujo con una patada detrÁ¡s de la rodilla, caÁ- 
de bruces al suelo. Me levantÁ© totalmente pringada de barro. Me 
situÁ© delante de ella y con todas mis fuerzas la empujÁ©, a poco de 
perder el equilibrio pero se recuperÁ^ a tiempo de caerse en el 
barro. Me lo estaba empezando a pasar bien aunque no lo 
entendiera . 

Pasamos dÁ¡ndonos golpes, puÁietazos, intentando tirarnos al suelo 
mutuamente una hora o dos, mejor dicho Lexa lo hacÁ-a. El sol se 
ponÁ-a muy pronto, por lo que abandonamos mi entrenamiento cuando la 
luz empezÁ^ a escasear. 

Al dirigirme a la cabaÁia para cambiarme de ropa Lexa me cogiÁ^ de la 
mano y empezÁ^ a correr hacia el bosque. -Á¿DÁ^nde vamos?- le 
preguntÁ© cuando empezaba a faltarme el aliento. -ConfÁ-a en mÁ-- 
Dijo mientras seguÁ- corriendo. Minutos despuÁ©s aparecimos en un 
pequeÁlo estanque con una cascada que movÁ-a sus aguas. Lexa empezÁ^ 
a desnudarse -Á¿QuÁ© haces Lexa?- estaba bastante confundida 
Á¿Á*bamos a meternos ahÁ-?- Ven conmigo- me gritÁ^ desde el agua. 



-Tenemos que limpiarnos Clarke, estamos sudadas y llenas de barro- 
tenÁ-a razÁ^n, ademÁ¡s, no me habÁ-a dado un buen baÁlo desde que 
descubrÁ- con Finn un sitio parecido a este. 

Me quitÁ© la ropa mientras Lexa nadaba en el agua. Me quedÁ© 
impresionada por su agilidad -Yo no sÁ© nadar- le dije mientras me 
metÁ-a poco a poco en la gÁ©lida agua. -Yo te enseÁlarÁ©- se acercÁ^ 
a mÁ- y unimos nuestros cuerpos, desnudos. Lexa acercÁ^ nuestras 
bocas, cogiÁ©ndome de la nuca y nos besamos, haciÁ©ndome olvidar la 
baja temperatura del agua. 


6. CapÁ-tulo 6 De vuelta 
CapÁ-tulo 6. De vuelta. 


-Lexa- 

>Empezaba a oscurecer, Clarke y yo volvimos a TonDc. Eran IncreÁ-bles 
las emociones que podÁ-a llegar a sentir con esta mujer. <p> 

- Clarke- le dije mientras caminÁ¡bamos -Á¿Si?-preguntÁ^ ella 
-MaÁlana mandarÁ© hacer ropas para ti- querÁ-a que se sintiera como 
uno de nosotros, por lo que tendrÁ-a que vestir como una autÁ©ntica 
terrestre. Clarke me sonrlÁ^ . -Á¿Te gusta la idea?- no sabÁ-a si esa 
sonrisa era de amabilidad o de emociÁ^n -Si, claro. Recuerdo cuando 
el presidente Wallace me dio a elegir la ropa que quisiera en Mount 
Weather...- le cortÁ© -Esto no es lo mismo Clarke, yo no te retengo 
aquÁ- en contra de tu voluntad, puedes irte cuando quieras -Clarke se 
parÁ^ y yo hice lo mismo. -Cuando terminemos maÁiana con la ropa me 
gustarÁ-a que me acompaÁiaras a Camp Jaha para informar a mi familia 
de nuestra uniÁ^ n-asentÁ- sin mediar palabra, pero no pude evitar que 
una pequeÁia sonrisa se dibujara en mis labios. 

Cuando llegamos a TonDc, sin pensÁ¡rmelo dos veces, llevÁ© a Clarke 
al establo donde tenÁ-amos a los caballos, querÁ-a que aprendiera a 
montar. -Son preciosos- dijo la rubia mientras se acercaba a uno 
blanco. - Se llama Noha, es una yegua- le dije mientras tomaba su 
mano y la acercaba a la cabeza del animal -Es mi yegua- le dije a 
Clarke mientras la acariciaba, inmediatamente retirÁ^ la mano 
-PerdÁ^n- dijo suavemente mirÁ¡ndome a los ojos -No pasa nada -le 
respondÁ- -Ahora tambiÁ©n es tuya, pero es difÁ-cil de dominar, 
empezaremos con un caballo mÁ¡s tranquilo- Clarke se sorprendiÁ^ 
-Á¿Vas a enseÁiarme a montar?- preguntÁ^ mientras se le dibujaba una 
sonrisa de lado a lado de la cara -Si- afirmÁ© devolviÁ©ndole la 
sonrisa. La rubia se me echÁ^ a los brazos -Gracias, gracias, 
gracias... -no paraba de repetir. 

No sabÁ-a que la idea de montar un caballo podÁ-a causarle a alguien 
tan semejante reacciÁ^n. Aunque viniendo de alguien KomSkaikru era 
bastante normal que tuviera esa reacciÁ^n. -Ven, sÁ-gueme- Clarke se 
puso a mi lado mientras avanzÁ¡bamos por el establo. Era una 
estructura de madera que habÁ-an construido nuestros antepasados, 
tenÁ-amos unos troncos horizontalmente colocados para amarrar los 
caballos y cada uno tenÁ-a su espacio delimitado solamente por unos 
cuantos troncos colocados en aspa. 

LlevÁ© a Clarke hasta el caballo mÁ¡s fiel que jamÁ¡s habÁ-amos 
tenido en la aldea, el caballo de Anya. Me parÁ© ante el caballo y le 
hice una seÁlal para indicarle que Á©ste precioso animal serÁ-a para 
ella. Clarke se situÁ^ delante mió y fue andando despacio hacia el 



caballo. EmpezÁ^ a acariciarle la crin con mucha delicadeza. -Se 
llama Kilie, era el caballo de Anya- Clarke se quedÁ^ unos segundos 
mirÁ¡ndome mientras peinaba el pelo del caballo -Á¿Por quÁ© me lo das 
a mi?- preguntÁ^ sin apartar la vista del animal. -Por una razÁ^n muy 
sencilla, serÁ¡s la segunda mujer con mÁ¡s poder sobre los 
terrestres, necesitas un caballo que te haga justicia- Clarke se 
acercÁ^ a mi -No hay nada que me pueda hacer mÁ¡s feliz que el estar 
contigo y crÁ©eme que no es por el poder- se rlÁ^ al terminar la 
frase, se acercÁ^ a mÁ- y me besÁ^ haciÁ©ndome perder el 
equilibrio . 

CaÁ-mos las dos juntas al suelo del establo, con la suerte de que 
habÁ-a una montaÁla de hierba jos secos para los caballos. Las dos 
rompimos a carcajadas, me hacÁ-a sentir tan bien, tan viva. Me 
levantÁ© y la ayudÁ© a levantarse, nuestros rostros quedaron cerca, 
tan cerca que sentÁ-a su aliento en mi boca. Clarke empezÁ^ a caminar 
haciÁ©ndome retroceder hasta que choquÁ© con uno de los postes del 
establo. Puso sus brazos sobre mis hombros, rodeÁ¡ndome. Nuestras 
frentes quedaron pegadas. 

-Heda-escuchÁ©, inmediatamente Clarke se separÁ^ de mÁ- . -SÁ-, 
Á¿Octavia?- contestÁ© frÁ-amente -Á¿PodrÁ-a robarte a Clarke un 
segundo?- su tono era amigable por lo que me relajÁ© -SÁ-, 
claro-sonreÁ- a Clarke. 

-Clarke- 

Á« Á¿QuÁ© querÁ-a Octavia ahora?Á»PensÁ©. Estaba a punto de hacer 
mÁ-a a Lexa, como hacÁ-a tiempo que querÁ-a hacerlo, que oportuna. Le 
devolvÁ- la sonrisa a Lexa -Á¿QuÁ© quieres de mi?-le preguntÁ© riendo 
a Octavia -Tenemos que hablar de un par de cosas-me dijo mientras me 
agarraba del brazo y me llevaba corriendo fuera del 
establo . 

-Á¿EstÁ¡s loca?-me dijo mirÁ¡ndome fijamente -Á¿QuÁ© pasa?-Á« Á¿A 
quÁ© venÁ-a eso ahora?Á» -Á¡Te vas a casar con Lexa ! -me dio un abrazo 
que sacÁ^ todo el aliento que me quedaba. -Á¿CÁ^mo fue?-me preguntÁ^ 
entusiasmada. -Pues, fue bastante raro porque no me lo 'propuso', lo 
anunclÁ^ sin consultarme, pero me di cuenta al instante de que era lo 
que yo querÁ-a, pasar mi vida con ella, ni una traiclÁ^n de ese 
tamaÁlo ha sido capaz de separarnos, nada podrÁ; -Octavia tomÁ^ mi 
mano -Clarke, si algo sÁ© de los terrestres por lo que me ha contado 
Lincoln es que no existe la separaclÁ^n, si te casas es realmente 
para toda la vida, y que Lexa haya decidido eso es muy sincero por su 
parte, ha expuesto pÁ°blicamente su mayor debilidad y cualquiera que 
quisiera hacerla daÁlo irÁ-a a por ti, porque saben que si te hieren 

ella se hundirÁ; en la miseria -tenÁ-a razÁ^n, Lexa se habÁ-a 

expuesto, y ni siquiera me habÁ-a dado cuenta de ello. -Tengo que ir 
a hablar con ella-le dije rÁ¡pidamente a Octavia, y volvÁ- dentro del 

establo. AhÁ- estaba ella, acariciando a su yegua. 

-Lexa, tengo que hablar contigo- dije agitada -Á¿QuÁ© pasa Clarke?- 
me preguntÁ^, dejando a su yegua -Saben cÁ^mo herirte, saben cÁ^mo 
atacarnos-rompÁ- a llorar -Princesa celeste- susurrÁ^ Lexa mientras 
me abrazaba, un gesto que aÁ°n no habÁ-a tenido hacia mÁ-, al menos 
no tomando la iniciat iva-No voy a dejar que nos pase nada, y menos 
aÁ°n a ti- terminÁ^ besÁ¡ndome la frente -Te quiero Lexa- querÁ-a a 
esta mujer y necesitaba que lo supiera -Yo tambiÁ©n te quiero Clarke 
_kom skaikru_, no somos dÁ©biles por lo que no acabaran con nosotras, 
somos dos lÁ-deres a punto de hacerse una, nos protegemos mutuamente 



Clarke -Lexa terminA^ de hablar con una media sonrisa. 


-Á¿Vamos a cenar?-me preguntÁ^ agarrÁ¡ndome de la mano, asentÁ- 
apoyando mi cabeza sobre su hombro mientras caminÁ¡bamos a fuera del 
establo. -Heda- llamÁ^ Indra- he de hablar contigo- dijo mirÁ¡ndome. 
Afortunadamente Lexa fue mÁ¡s rÁ¡pida que yo -Cualquier cosa que 
tengas que decirme Clarke tambiÁ©n la oirÁ¡- dijo con voz autoritaria 
sin quitarle el ojo de encima a la jefa de _TriKru_. -Heda, al pueblo 
no le ha hecho gracia vuestra uniÁ^n con la lÁ-der del pueblo 
celeste, mi deber es protegerla y lo harÁ© con mi vida, pero sÁ^lo 
quiero advertirla de que estÁ¡n muy enf adados-Lexa me mirÁ^ -No voy a 
dejar que te pase nada- mirÁ^ a la jefa -Gracias Indra- le dijo 
tendiÁ©ndole la mano, Á©sta la coglÁ^ y asintlÁ^ con la cabeza 
dibujando media sonrisa, cosa que nunca habÁ-a visto en esta mujer. 
Indra se fue y Lexa se quedÁ^ pensante a mi lado, no sabÁ-a si debÁ-a 
preguntar quÁ© podrÁ-a pasar, quÁ© podrÁ-a pasarnos a 
nosotras . 

SeguÁ- a Lexa, que se dirigÁ-a hacia la tienda de mando -No entres 
Clarke- me dijo antes de que cruzara la tela. Le hice caso, y me 
quedÁ© fuera. Momentos despuÁ©s oÁ- un grito que provenÁ-a de dentro 
de la tienda Á« Á¡Lexa!Á» entrÁ© en la tienda rÁ ¡ pidamente . Vi a Lexa 
apoyada en la mesa, mirando hacia el suelo, parecÁ-a estar llorando 
-Te dije que no entraras Clarke, no quiero que me veas asÁ-, no- dijo 
entre llantos, tan sÁ^lo se estaba desahogando, no deja de ser una 
persona, una persona joven que no ha tenido ni la infancia ni la 
adolescencia que se merecÁ-a. 

Fui dÁ^nde estaba, me situÁ© detrÁ¡s y la abracÁ©. Ella se volviÁ^ 
hacia mÁ- y se secÁ^ los ojos -Á¿QuÁ© pasa Lexa? Puedes contÁ¡rmelo- 
le dije mientras le quitaba una 1Á¡ grima que caÁ-a por su mejilla -Lo 
he hecho mal Clarke, somos dÁ©biles, Á¡Te dije que el amor era 
debilidad ! -se apartÁ^ de mi y se sentÁ^ en su trono, apoyando los 
codos en sus rodillas sujetando su cabeza -Te quieren muerta Clarke, 
todo por mi culpa, me pasÁ^ con Costia, y ahora me vuelve a pasar 
contigo y no quiero que te hagan sufrir - Lexa tenÁ-a razÁ^n, ahora 
mismo Á©ramos dÁ©biles, pero no por el hecho de amarnos 
-Comandante-la llamÁ© en tono autoritario- Juntas lucharemos, juntas 
viviremos, Á¿De acuerdo?- me arrodillÁ© ante ella, quedando ambas a 
la misma altura, me acerquÁ© a su boca y la besÁ©, ella al principio 
no me siguiÁ^ el juego, pero en unos segundos sus labios se 
coordinaban con los mÁ-os. 

Me tendiÁ^ la mano para ayudarme a levantarme. Lexa sallÁ^ de la 
tienda. -Á¡ Indra!- la oÁ- gritar con todas sus fuerzas. Al salir 
Indra estaba a su lado - Á¿Si, heda?- su rostro denotaba confuslÁ^n 
-ReunlÁ^n de la Aldea, Á¡Ahoral- la voz de Lexa era mÁ¡s seria de lo 
normal, mÁ¡s grave y mÁ¡s furiosa. La comandante estaba en el 
frente . 


7 . CapÁ-tulo 7 Camp Jaha 
CapÁ-tulo 7. Campamento Jaha. 


-Lexa- 


- Á ¡ Krukomtrikru, Klark en ailaiknage married, osirlaikna be in 
charge gon the tua clans. Osir don the uf, osirlaik the stronger 
ones. Nobody will touch osir, en taimem, em does something 



komjompklark o me will kofkom his o her sonraun! (_Á¡ Gente KomTrikru, 
Clarke y yo vamos a casarnos, por lo que las dos estaremos al 
cargo !Á¡ Nosotras tenemos el poder, nosotras somos las fuertes !Á¡ 
Nadie nos tocarÁ;, y si alguien hace algo para herir a Clarke o a mi 
lo pagarÁ; con su vida!)_- Mi pueblo no podÁ-a amenazarme, no podÁ-an 
verme dÁ©bil, tenÁ-a que imponer mi poder. 

Nadie dijo una palabra, no se oÁ-a ni un solo nlÁlo, ni siguiera un 
animal. Todo el mundo nos miraba a Clarke y a mÁ- . - Á¡PodÁ©is volver 
a vuestros quehaceres!- gritÁ^ Indra, que estaba a mi derecha. Se 
fueron disipando, susurrando entre sÁ- . Esto estaba costando mÁ¡s de 
lo que pensÁ© que podrÁ-a costar. -Clarke, Indra, acompaÁ±adme-Íes 
ordenÁ© a la vez que me daba media vuelta y me dirigÁ-a a la tienda 
de mando . 

Cuando entramos me sentÁ© en el sillÁ^n de mando, Clarke e Indra 
estaban en frente mÁ-o -Indra, necesito que hables con tus hombres, 
quiero que cuando Clarke no estÁ© conmigo dos de ellos le guarden las 
espaldas- al decir esto vino Gustus a mi memoria, con todos los temas 
que tenÁ-a en mi mente Á°ltimamente no pude pensar ni recapacitar por 
lo que hice. 

- Clarke, no te resistirÁ¡s, estarÁ¡s protegida siempre, si no es por 
mi serÁ¡ por tus guarda espaldas-le dije mirÁ¡ndole directamente a 
los ojos mientras hacÁ-a una mueca de desesperaciÁ^ n -Se me cuidar 
sola Lexa, no necesito que nadie me proteja- me dijo bastante furiosa 
-Si lo necesitas Clarke, no sabes lo que pueden llegar a hacerte, yo 
sÁ- lo sÁ© -mientras tanto Indra observaba nuestra conversaciÁ^ n . 
-Indra- continuÁ©- Á¿Me harÁ-as el favor?- me levantÁ© y camine hacia 
ella -Claro Heda, mi deber es cumplir tus Á^rdenes- su tono era 
neutral, como siempre -No te lo estoy ordenando, te lo estoy pidiendo 
como un favor- dejÁ© escapar media sonrisa de complicidad a la Jefa 
de _TriKru, _Á©sta resoplÁ^ -Sabes lo que pienso de esto, pero por 
nada del mundo te traicionarÁ-a ni a ti ni a Clarke, ya no- le mirÁ^ 
a Clarke con respeto, habÁ-a conseguido que Indra respetara a Clarke, 
solo me quedaba la aldea entera. -Bien, gracias Indra-le tendÁ- mi 
brazo y ella lo apretÁ^ . -Heda- me hizo un signo para salir, asentÁ- 
e Indra se dio media vuelta y nos quedamos Clarke y yo solas. 

-Á¿Por quÁ© eres tan sobreprotectora?- Á« Á¿QuÁ© por quÁ©?Á» cogÁ- 
aire -Clarke - soltÁ© el aire -Costia fue asesinada por mi propio 
pueblo, no quiero que te pase lo mismo, no dejarÁ© que te pase lo 
mismo, me hundirÁ-a y entonces sÁ- serÁ-a dÁ©bil, y no puedo 
permitirlo- me acerquÁ© a ella, nuestros cuerpos estaban uno en 
frente del otro, acariciÁ© su mejilla y me acerquÁ© hasta que 
nuestros labios se fundieron en un beso. RecordÁ© el primer beso que 
le di, en esta sala, justo en esta posiciÁ^n, ahÁ- me di cuenta de 
que habÁ-a caÁ-do totalmente por la lÁ-der del pueblo 
celeste . 


-Lexa . . . -di jo Clarke apartÁ¡ndose de mÁ-, pero sin soltarme -Tenemos 
que ir a Camp Jaha, tengo que ver a los mÁ-os por mucho que me pese, 
tengo que informarles aunque ya no sea su lÁ-der, mi madre estÁ¡ ahÁ- 
y mis amigos... espero que lo sigan siendo- volvÁ- a acariciarle la 
mejilla, Clarke hizo un gesto con la cabeza acercÁ¡ndose a mi mano 
-Iremos en diez minutos, coge lo que necesites- le soltÁ© suavemente 
y me dirigÁ- fuera de la tienda. 


-Clarke- 



Necesitaba informar a los mA-os, sobre todo a mi madre, tenA-a que 
saber que me iba a casar con Lexa y que ahora era uno de ellos, ni 
siquiera sabÁ-a que me habÁ-a ido, bueno, Bellamy se lo dirÁ-a o se 
darÁ-a cuenta por ella misma. 

SeguÁ- a la comandante fuera de la tienda, llamÁ^ a Indra. -Clarke, 
Niko y Lukas serÁ¡n tus protectores, irÁ¡n contigo siempre que no 
estÁ©s con la comandante- asentÁ- -Gracias-le dije con una sonrisa, 
Lexa que estaba a mi lado tambiÁ©n le sonrlÁ^ a Indra. -Coged 
vuestros caballos, Clarke vendrÁ; conmigo, Niko delante, Indra 
detrÁjs y Lukas con ella- en cuanto Lexa dio las Á^rdenes se 
dirigieron todos al establo, montaron sus caballos y se dirigieron a 
la salida del pueblo. 

-Vas a tener que agarrarme muy fuerte-me advirtiÁ^ Lexa -Menudo 
problema- le contestÁ© chistosa. Lexa subiÁ^ a su yegua y desde 
arriba me ayudÁ^ a subir, nos estaban esperando. Me abracÁ© a Lexa 
con todas mis fuerzas en cuanto el caballo empezÁ^ a trotar. En poco 
tiempo estÁjbamos en la colina, desde donde se veÁ-a el campamento. 
Detuvieron los caballos antes del campo que separaba el bosque del 
arca. -Lexa, deberÁ-a ir yo primero, si no os atacarÁ¡n- la morena me 
ayudÁ^ a bajar del caballo. 

Fui andando hacÁ-a la verja, en cuanto fui visible para ellos uno de 
los guardias gritÁ^ mi nombre, inmediatamente Bellamy apareciÁ^ entre 
la gente -Á¡ Clarke!- cuando abrieron la puerta se acercÁ^ a mÁ- y me 
avisÁ^ -Á¿QuÁ© ha pasado? Á¿EstÁ¡s bien?- me preguntÁ^ sin dejarme de 
apretar, le devolvÁ- el abrazo, pero con menos euforia, estaba en 
Camp Jaha por una razÁ^n pero aÁ°n no me habÁ-a perdonado por lo que 
hice . 

-Estoy bien Bellamy, Á¿PodrÁ-as avisar de que vengo con Lexa? -Bell 
se quedÁ^ confundido -Á¿Con Lexa? Á¿Has estado con ella?- preguntÁ^ 
separÁ¡ndose de mÁ- y dando una vuelta, bajÁ© la cabeza, sabÁ-a 
perfectamente que no le harÁ-a ninguna gracia, ni a Á©1 ni a nadie y 
menos aÁ°n despuÁ©s de estar una semana sin saber nada de mi -Por 
favor Bellamy, te lo explicarÁ©, pero necesito que nos dejÁ©is 
entrar, tengo que hablar con todos vosotros, es muy importante- le 
dije a punto de llorar, tenÁ-a mucha rabia dentro. Estaba confiando 
en la persona que una vez me traicionÁ^ y le estoy pidiendo a alguien 
que es como un hermano para mÁ- que confÁ-e tambiÁ©n en esa persona, 
despuÁ©s de todo sÁ^lo tenÁ-a que confiar en mÁ-, otra vez. -Por 
favor- le volvÁ- a pedir mirÁ¡ndole a los ojos, Á©1 apretÁ^ su 
mandÁ-bula, no le era fÁ¡cil tomar esta decisiÁ^n. -EstÁ¡ bien, 
avisarÁ© a la guardia y a tu madre- dijo mientras se iba. 

VolvÁ- a donde estaba Lexa -Ya estÁ¡, podÁ©is acercaros- se bajaron 
todos de sus caballos y empezamos a caminar hacia el arca. 

Cuando Á-bamos llegando a la puerta la gente se alarmaba mÁ¡s, habÁ-a 
mÁ¡s ruido, mÁ¡s murmullos. Dejaron los caballos en la verja. Lexa se 
puso a mi lado -Nosotras podemos- me susurrÁ^ . Cogimos aire y 
entramos escoltadas por Indra y mis guardaespaldas. SegÁ°n Á-bamos 
avanzando la gente nos hacÁ-a un pasillo, algunos escupÁ-an a los 
pies de los terrestres, pero guardaban la calma, seguramente porque 
habÁ-an sido advertidos por la comandante. Susurraban, insultaban y 
despreciaban a las personas que ahora tambiÁ©n eran mi gente. 


Me detuve ante la mirada de Kane, en la puerta principal de arca, se 
acercÁ^ a mÁ- y me abrazÁ^ -Me alegro de volverte a ver- me dijo en 



el abrazo, seguido mirÁ^ a Lexa y a los demÁ¡s a los que les dedicÁ^ 
una mirada no muy amable -Entrad- dijo Kane . Fui la primera, seguida 
de Lexa. Al pisar el arca de nuevo un escalofrÁ-o recorrlÁ^ mi 
espalda, era mi hogar. Andamos hasta la sala de reuniones donde 
estaba mi madre hablando con Raven, en cuanto la vÁ- mi cuerpo no 
pudo evitar correr hacia ella. 

-Á¡ Raven! -mi madre y ella se giraron, abracÁ© a Raven, pero a Á©sta 
le costÁ^ devolverme el abrazo en un principio, pero luego lo hizo 
con fuerza, cuando me separÁ© de ella mirÁ© a mi madre y tambiÁ©n la 
abracÁ©, durante menos tiempo. Lo hice porque ella estarÁ-a resentida 
conmigo por haberme ido sin decirle nada. -Á¿QuÁ© hacen aquÁ-?- me 
susurrÁ^ Raven cuando me separÁ© de mi madre -Ahora lo sabrÁ©is- le 
dije. 

MirÁ© a Marcus -Necesito que estÁ©n aquÁ- todos mis amigos, ya sabes 
a las personas a las que me refiero- mirÁ© a Lexa, -Pasad- entrÁ^ y 
se dirigiÁ^ al lado opuesto de la mesa donde estaba mi madre, yo me 
puse a la derecha de Lexa, presidiendo la reuniÁ^n. 

Fueron unos minutos de tensiÁ^n, mi madre no le quitaba el ojo de 
encima a los terrestres, pero todo se disipÁ^ cuando por el arco de 
la sala empezaron a llegar mis amigos. Jasper me saludÁ^ pero no se 
acercÁ^ a mÁ-, era totalmente comprensible, le habÁ-a roto el 
corazÁ^n a matar a Maya. 

Cuando todos estuvimos alrededor de la mesa mirÁ© a Lexa. Nos dimos 
la mano por debajo, para que nadie pudiera vernos y sacar 
conclusiones que, aunque fueran ciertas, no eran salidas de nuestras 
bocas . 

-Los terrestres vuelven a ser nuestros aliados-comencÁ©, mirÁ© a 
todos y cada uno de los componentes de la reunlÁ^n, sus caras era 
exactamente lo que esperaba, no les podÁ-a exigir una confianza que 
no existÁ-a si quiera en sus sentimientos -no es una alianza 
cualquiera-cont inuÁ©, mire a mi madre, la cual se veÁ-a ansiosa por 
que terminara la frase -Lexa y yo estamos juntas- mirÁ© a Lexa y la 
sonreÁ- -Á¡Á¿QUÁ^?I- mi madre no estaba para nada de acuerdo -Clarke, 
tengo que hablar contigo YA- me ordenÁ^ levantando la voz. SoltÁ© la 
mano de Lexa y nos apartamos un poco de la mesa, dejÁ¡ndola a nuestra 
espalda. La tensiÁ^n en esa sala se podÁ-a cortar con unas tijeras. 
-Á¿CÁ^mo que estÁ¡is juntas Clarke? Á¿QuÁ© es esto? Primero nos 
atacan, nos traicionan y ahora... Á¡Estol- le corte -MamÁ¡, baja la 
voz, lo primero; he perdonado a Lexa, es lo que habrÁ-amos hecho 
nosotros si estuviÁ©ramos en su lugar, segundo; estoy enamorada de 
ella, lo estaba antes de que nos traicionara- mi madre se llevÁ^ las 
manos a la cabeza -Á¡ Clarke, estÁ¡s loca! Á¡Te van a matar!- digo mi 
madre en un fuerte susurro -No lo harÁ¡n, los terrestres que vienen 
con nosotros son mis guardaespaldas y junto con Lexa no dejaran que 
nada malo me pase, estoy protegida- contestÁ© desesperadamente, mirÁ© 
a Lexa la cual no dejaba de agarrar firmemente su espada, estaba 
nerviosa . 

-Mira MamÁ¡, no soy una nlÁla- mis lÁ¡grimas empezaron a salir de mis 
ojos, demasiada rabia acumulada- he matado mamÁ¡, he torturado, he 
asesinado a una persona que querÁ-a, Á¡ Llevo la muerte a mi espalda !- 
Lexa se acercÁ^- Clarke...- lo entendÁ-a- Volvamos a la reunlÁ^n- 
indiquÁ© a mi madre con la cabeza. Volvimos a nuestros sitios. 

-TrlKru y SkalKru convivirÁ¡n en paz- continuÁ^ Lexa. 



- Á¡TÁ° no eres nadie para darnos Á^rdenes!- Jasper le gritÁ^, estaba 
furioso y era totalmente normal. -Ahora si lo es Jasper- le dije 
tranquilamente -TÁ° tampoco lo eres Clarke, ya no, ahora tu madre es 
la canciller, tÁ° solo eres su hija- los ojos de Jasper se clavaron 
en los mÁ-os, podÁ-a sentir su odio hacÁ-a mÁ- . -Jasper, esto lo 
hacemos por el bien de los dos pueblos, podemos aprender los unos de 
los otros- mirÁ© a Kane, quiÁ©n en un principio me apoyÁ^ con esta 
idea, de hecho Á©1 fue uno de los que estaban de acuerdo con la 
alianza. -En eso llevÁ¡is razÁ^n, Clarke-contestÁ^ el. -Gracias- mi 
sarcasmo estaba empezando a salir. 

-SÁ^lo os pido que por favor, confiÁ©is en mi esta vez-mirÁ© a Lexa- 
se os harÁ¡ difÁ-cil confiar en ella otra vez, pero hice lo mismo en 
Monte Weather para salvaros, tuve que hacerlo, no quedaba opciÁ^n- 
dije apoyando mis manos en la mesa y recorriendo con mi mirada los 
ojos de todas las personas que me importaban -Hemos venido aquÁ- a 
informaros, no ha convenceros, Clarke y yo vamos a casarnos, si 
querÁ©is venir serÁ©is bienvenidos- Lexa me quitÁ^ las palabras de la 
boca. Lexa abandonÁ^ la sala seguida de Indra, Niko, Lukas, Octavia y 
Lincoln . 

- Octavia, Lincoln Á¿Puedo hablar con vosotros?- les dije corriendo 
detrÁjs de ellos, dejando atrÁ¡s a mis amigos y mi madre, 
estupefactos ante semejante noticia y situaclÁ^n. - Si claro- 
respondlÁ^ Octavia por los dos. -Me gustarÁ-a que vosotros vinierais. 
Me gustarÁ-a que vinieran todos, pero en especial vosotros- Octavia y 
Lincoln se miraron, se imaginaban por quÁ© - Sois los mÁ¡s parecidos 
a nosotras, un terrestre y una chica espacial-di je con media sonrisa, 
intentando convencerles -EstÁ¡ bien, iremos- dicho esto Octavia se 
acercÁ^ a mÁ- y me abrazÁ^, despuÁ©s lo hizo el terrestre. 

SalÁ- fuera del arca. Todo el mundo estaba en grupo alrededor de Lexa 
y los otros terrestres -Á¡ Apartaros de ellos!- gritÁ©, me hice un 
pasillo entre la gente y me puse delante de Lexa -Á¡Ahora todos somos 
terrestres, estamos aquÁ- y conviviremos en paz!- mirÁ© a Lexa, 
estaba a punto de desenvainar la espada, neguÁ© con la cabeza y 
volvlÁ^ a guardarla -Á¡Nos traicionaron ! -gritÁ^ alguien de entre la 
multitud -Á¡Yo hice lo mismo en Monte Weather! Á¡MatÁ© a las personas 
que nos ayudaron! Á¡A1 menos ellos no nos han matado!- Á« Al menos no 
directamenteÁ», la gente empezÁ^ a retroceder, se dieron cuenta de 
que aquÁ- nadie estaba limpio, todos tenÁ-amos sangre en nuestras 
manos, de una forma u otra. 

8 . CapÁ-tulo 8 Wan Heda 
CapÁ-tulo 8. Wan Heda. 

-Lexa- 

Clarke se habÁ-a enfrentado a todo su pueblo por mÁ-, a sus amigos, 
incluso a su madre, todo para ser una de nosotros. PodrÁ-a haberme 
rechazado desde nuestro primer beso, pero su ' TodavÁ-a no' me dio la 
esperanza que ahora se habÁ-a cumplido. Ella me querÁ-a y yo sentÁ-a 
lo mismo. 

Pronto serÁ-amos las dos personas con mÁ¡s poder de los 12 clanes y 
Á©sta unlÁ^n no solo le parecÁ-a una horrible idea a mi aldea, sino 
tambiÁ©n a otro clanes. 



Mi lucha con la lÁ-der de la naciÁ^n del hielo era, de hace aÁ±os, 
algo personal. Le quitaron la vida a la persona que mÁ¡s amaba y no 
volverÁ-an a hacerlo esta vez. Cada semana desde la muerte de Costia 
me mandaban escritos de parte anÁ^nima describiÁ©ndome con todo 
detalle cÁ^mo fue ese fatÁ-dico dÁ-a. Desde que callÁ^ el misil de 
Monte Weather en la reuniÁ^n de los 12 clanes no volvÁ- a recibir 
mÁ¡s correspondencia . 

Algunos lÁ-deres murieron, otros fueron heridos o ni siquiera un 
escombro les rozÁ^ . Si Clarke no hubiera estado ahÁ- yo habrÁ-a 
muerto. Me salvÁ^ la vida y yo le devolvÁ- el favor al obligarle, no 
limpiamente, a abandonar ahÁ- a su gente ante semejante amenaza. Pero 
no podÁ-amos permitir que nos descubrieran, le enseÁlÁ© a Clarke que 
para ser lÁ-der hay que sacrificar tu propia vida, tus propios 
sentimientos . 

Durante todo el viaje de vuelta a TonDc Clarke no dijo ni una sola 
palabra, mÁ¡s tarde me di cuenta de que se quedÁ^ dormida, pero no me 
soltÁ^ en ningÁ°n momento. -Clarke, estamos llegando-la despertÁ©, la 
rubia me regalÁ^ una plÁ¡cida sonrisa. 

Minutos despuÁ©s las puertas de TonDc se abrieron entre nosotros, 
Indra y los protectores de Clarke se adelantaron para abrir las 
puertas del establo. Cuando bajamos del caballo, Clarke se acercÁ^ a 
mÁ- de camino a la tienda -Tengo que hablar con la comandante-supuse 
que se referÁ-a a algo importante- Claro, vamos- le indiquÁ© con la 
cabeza, entramos a la tienda de mando -Dime, Clarke- no sabÁ-a muy 
bien por dÁ^nde iba a empezar. 

-Monte Weather- empezÁ^ Á« Á¿QuÁ© pasa ahora con Monte Weather?Á», 
arqueÁ© una ceja, esperando a que Clarke siguiera con su frase -Hay 
comida, hay recursos, ropa, libros... PodrÁ-amos cogerlos para 
aprovechar su utilidad- se quedÁ^ mirÁ¡ndome, buscando mi respuesta. 
Me quedÁ© pensativa durante unos segundos -Si, es buena idea 
Á¿EstarÁ-as dispuesta a volver?- me fui acercando a ella -SÁ^lo si es 
contigo- respondiÁ^ calmada- puso su mano en mi mejilla, yo la cogÁ- 
y la besÁ©. 

-Partimos maÁlana, hoy tengo algo pensado para ti- le dije 
ilusionada- Á¿QuÁ© es?- tenÁ-a un brillo en los ojos que hacÁ-a 
tiempo que no lo veÁ-a en nadie -Es una sorpresa, espera aquÁ-, ahora 
vuelvo- besÁ© rÁ¡pidamente sus labios y salÁ- de la tienda en busca 
de Kinnai, una de las mejores trenzaderas de la aldea. 

En nuestra cultura, desde pequeÁlos nos enseÁlan a recogernos el pelo 
con trenzas y adornos, para tener la cara despejada ante un ataque. 
QuerÁ-a que la mejor del pueblo peinara a Clarke. Me acerquÁ© a ella, 
estaba peinando, fuera de su cabaÁla, a un niÁ±o -Kinnai- le dije 
agachÁ¡ndome ya que ella estaba sentada, se quiso levantar pero puse 
mi mano en su hombro para evitar de que lo hiciera, me mirÁ^ con cara 
de sorpresa -Heda Á¿QuÁ© desea?- me dijo con una amable sonrisa 
-Necesito que peines a alguien, obviamente, con una recompensa, pero 
antes termina con el niÁ±o y tus quehaceres- le dediquÁ© una sonrisa 
al niÁ±o -Mochof (Muchas gracias)- hice un gesto de agradecimiento 
con mi cabeza y me retirÁ© a la tienda donde estaba Clarke. 

Al entrar la sorprendÁ- sentada en mi sillÁ^n, se levantÁ^ 
rÁ¡pidamente -PerdÁ^n- dijo ella, yo comencÁ© a reÁ-r -No pasa nada 
Clarke, pronto tu tendrÁ¡s uno- al decir esto la cara de Clarke fue 
desconcertante- me acerquÁ© a ella y me apoyÁ© en la mesa donde 



estaba, la inÁ°til ya, maqueta del Monte Weather -Clarke, lo que va a 
acontecer va a ser muy importante, tanto para ambas como para los 
clanes, tu y yo seremos iguales ante el pueblo, tendremos poder e 
influencia sobre ellos- Clarke empezÁ^ a andar hacia delante y hacia 
atrÁjs -Pero, me dijiste que es el espÁ-ritu de la anterior 
comandante quien elige al siguiente, esto no tendrÁ-a ni pies ni 
cabeza Lexa- tenÁ-a razÁ^n -Clarke, nunca es tarde para renovar las 
creencias y tradiciones, soy una persona que me considero visionaria, 
y por ello me atengo a bastantes comentarios y rechazos de mi gente- 
le seguÁ-a con la mirada. -Á¿Tienes hambre?- querÁ-a quitarle 
importancia al asunto, aunque la tenÁ-a, pero podrÁ-amos discutirlo 
en otro momento -Si, un poco si- contestÁ^, pero seguÁ-a andando por 
la tienda -Á¿Quieres acompaÁiarme?- Clarke asintiÁ^ y salimos de la 
tienda . 

Fui a la cabaÁia donde guardÁ¡bamos la comida. La carne estaba 
ahumÁ¡ndose, y dentro estaba el responsable -Heda, que sorpresa 
tenerla por aquÁ-- una anciana saliÁ^ de entre el humo -Astrid, 
quiero presentarte a alguien. Clarke, Á©sta es Astrid- Clarke dio un 
paso adelante y saludÁ^ a la mujer -Hola, encantada-le dedicÁ^ una 
amable sonrisa -Astrid fue quien me criÁ^ cuando mi madre muriÁ^, es 
como mi segunda madre- mis ojos se humedecieron un poco -Á¿QuÁ© os 
trae por aquÁ- niÁ±as?- mirÁ© a Clarke- VenÁ-amos a por algo de 
comida, tenemos hambre, no sabÁ-a que era la responsable de este 
puesto- Astrid rÁ-o- NiÁ±a, llevo siÁ©ndolo toda la vida, pero tu 
siempre estabas jugando con la otra niÁ±a... Á¿CÁ^mo se llamaba... 
Costia?- su nombre fue como una puÁialada en el corazÁ^n -Si, asÁ- se 
llamaba- IntentÁ© fingir una sonrisa, pero la anciana se dio cuenta 
de que no me sentaba bien recordarla -Bueno, aquÁ- teneÁ-s- dijo 
mientras se adentraba a la hoguera y sacaba unas piezas de fruta y 
carne cocinada envuelta en hojas -Gracias Astrid- le dÁ- un beso en 
la mejilla pero ella aprovechÁ^ para darme un buen abrazo - 
Felicidades por la uniÁ^n- me susurrÁ^, cuando nos separamos sus ojos 
estaban empaÁlados, le dediquÁ© la mÁ¡s sincera de mis sonrisas, se 
acercÁ^ a Clarke e hizo lo mismo -Mochof-Clarke le 
agradeciÁ^ . 

Fuimos a mi tienda y comimos. Cuando terminamos llegÁ^ Kinnai - Heda, 
Á¿Permiso?-preguntÁ^ desde el otro lado de la entrada -Adelante- me 
levantÁ© a recibirla, la rubia siguiÁ^ mis pasos -Kinnai, Á©sta es 
Clarke-la mirÁ©, ella se acercÁ^ a nosotras -Encantada- estaba un 
paso detrÁjs de mÁ- -Á¿Es a ella a quiÁ©n tengo que 

trenzar ?-preguntÁ^ , yo asentÁ- -Bien muchacha, siÁ©ntate en el suéle- 
le dijo a Clarke, yo le acerquÁ© una silla a la mujer, quien se 
sentÁ^ detrÁjs de Clarke, me agachÁ© donde estaba ella -No te 
preocupes- me sentÁ© en un lateral de la tienda, fijÁ¡ndome en como 
empezaba a trenzar su dorado cabello. Kinnai nos contÁ^ su historia y 
la de la aldea, a lo que Clarke estaba totalmente atenta, y eso me 
encantaba de ella. 

SalÁ- a tomar al aire unos minutos. Cuando volvÁ- a entrar vi a 
Clarke, Kinnai ya habÁ-a terminado de peinarla y estaba preciosa. Me 
acerquÁ© a la mujer, le dÁ- a una bolsa con alimentos frescos en 
agradecimiento por su trabajo y sallÁ^ . ME puse delante de Clarke. 
-Á¿QuiÁ©n dirÁ-a que iba a quedarte tan bien?- me fijÁ© en sus 
detalles, estaba hecho a la perfecclÁ^n. Clarke sonrlÁ^ -Me alegro 
que te guste, pero yo no puedo verme- me acerquÁ© a un baÁ°l que 
tenÁ-a y saquÁ© un trozo de espejo, se lo entreguÁ©. -Á¿Lista?- 
Clarke asintlÁ^ y se mirÁ^ en el trozo reflectante, observÁ© cÁ^mo 
los ojos de Clarke se humedecieron -Gracias- se acercÁ^ a mÁ- y me 



besÁ^, nos dimos un abrazo, algo que ambas necesitÁ ¡ bamos . Le dÁ- las 
manos y nos quedamos cara a cara -Te falta una cosa- le dije mientras 
me dirigÁ-a sin soltarle las manos a la silla. La volvÁ- a sentar y 
cojÁ- un trozo de carbÁ^n de mi bolsillo -Todo guerrero y luchador, a 
la hora de la batalla debe infligir terror al enemigo, por eso nos 
maquillamos los ojos de esta forma, como si fuÁ©ramos animales ... -le 
dije mientras le empezaba a maquillar -Pareces una autÁ©ntica Heda, 
bueno lo eres- me sentÁ© encima de Clarke a horcajadas. - Lexa, 
jamÁ¡s creÁ- que pudiera vivir esto contigo, bueno nunca creÁ- que 
bajarÁ-a a la tierra, pero aquÁ- estoy, y gracias a ti estoy viva- 
sonreÁ- -estoy segura de que a tu gente no le hace gracia, es una 
obviedad, pero tampoco quiero ser una amenaza para ellos, no quiero 
darles miedo, sino respeto tanto de ellos hacia mÁ- como yo hacÁ-a 
ellos- dicho esto Clarke me abrazÁ^, realmente fuerte. 


9. CapÁ-tulo 9 Viaje 
CapÁ-tulo 9. Viaje. 

-Clarke- 

Los Á°ltimos dÁ-as en la aldea fueron muy emocionantes y estuvieron 
llenos de momentos inolvidables. Lexa habÁ-a demostrado que podÁ-a 
confiar en ella, algo que ya sabÁ-a, pero que se tuvo que volver a 
ganar. Los Á°ltimos dÁ-as hemos estado organizando a todo el mundo 
para partir a Polis. He de confesar que los nervios y el miedo me 
corroen . 

Lexa me estaba enseÁfando a luchar, recibÁ-a clases a diario, y he de 
decir que se descarga mucha tensiÁ^n. TambiÁ©n me ha enseÁTado a 
monta a caballo, Kilie y yo nos llevÁ¡bamos bastante bien, aun no me 
habÁ-a mordido, teniendo en cuenta que no soy su legÁ-tima 
dueÁ±a . 

Estaba dando un paseo por la aldea, a lo lejos vi una cara 
familiar... ' Á¿Bellamy ? ' , apresurÁ© el paso en su 
direcciÁ^ n . 

-Á ¡ Clarke ! -gritÁ^ el, y empezÁ^ a correr hacia mÁ-, yo me quedÁ© 
quieta esperando a que llegara, cuando lo hizo me abrazÁ^, yo tras 
unos segundos hice lo mismo. -Á¿QuÁ© haces aquÁ- Bellamy?- le 
preguntÁ© agarrÁ¡ndole de los brazos, estaba atÁ^nita- Vengo a 
buscarte Clarke-abrÁ- los ojos como platos- no puedo dejar que te 
cases con Lexa...- dijo acercÁ¡ndose a mÁ- . Yo le soltÁ© y me alejÁ© 
-Bellamy, no me puedes hacer esto Á¡No puedes! Á¡La quiero!- vi cÁ^mo 
la mirada del chico se quedaba mirÁ¡ndome fijamente a los ojos 
mientras se inundaba de 1Á¡ grimas. -Clarke, nos has traicionado, me 
has traicionado- no podÁ-a entender por quÁ© Bellamy me trataba asÁ- 
-Yo nunca te he dado esperanzas, eres como mi hermano, pero no hay 
nada mÁ¡s allÁ¡ de ese sentimiento hacia a ti- dije seriamente - Si 
de verdad me quisieras, querrÁ-as que yo fuera feliz al lado de Lexa, 
y lo que estÁ¡s haciendo es hundirme y no puedo dejar que me hundas 
-le dije con tono amenazante. - Lo sÁ© Clarke, pero estoy 
desesperado, te he estado buscando desde que te fuiste, quise venir 
aquÁ- pero no querÁ-a aceptar que estuvieras con Lexa, 
independientemente de que estuvieras o no enamorada de ella, no 
querÁ-a aceptarlo- nuestras voces empezaban a levantarse, oÁ- unos 
pasos tras de mÁ-, me girÁ©, era Lexa. 



- Á¿QuÁ© haces aquÁ- Bellamy?- preguntÁ^ Lexa violentamente, me puse 
delante de ella e hice que me mirara, intentÁ© calmarla -Bellamy ya 
se iba Á¿Verdad Bell?- el chico asintiÁ^ y se dio la vuelta para 
volver al campamento. 

-VÁ¡ monos- cogÁ- a Lexa de la cintura y la empujÁ© dentro de la aldea 
-Á¿QuÁ© te ha dicho Clarke?- me parÁ^ del brazo -No pasa nada Lexa, 
ya ha pasado, estoy bien- le dije intentando seguir hacia delante, 
pero ella me lo impidiÁ^ -Que te ha dicho- sus ojos se posaron en los 
mÁ-os, intimidantes, ella no me daba miedo, pero sus pupilas estaban 
dilatas, estaba preocupada -Ha venido porque no querÁ-a que me casara 
contigo- Lexa suspirÁ^ -Pero tranquila porque lo voy a hacer- le 
dediquÁ© una media sonrisa, me acerquÁ© a ella y la abracÁ©- Nada va 
a impedir que nos casemos Á¿Entendido?- ella asintiÁ^ . 

-BELLAMY- 

No podÁ-a creer que Clarke, la persona de la que estaba 'enamorado' 
fuera a casarse con una mujer que nos habÁ-a traicionado, no podÁ-a 
creÁ©rmelo. Necesitaba hablar con ella, intentar convencerla de que 
no lo hiciera, pero fue en vano. 

La idea de ir a TonDc fue de Octavia 'Seguro que lo entiende, es 
Clarke'. En mi cabeza sonaban sus palabras, minutos antes de salir de 
Camp Jaha, y ahora de vuelta y sin la chica. 

HabÁ-a fracasado, la Á°nica persona que podrÁ-a entender mi 
sufrimiento no estÁ¡ y ahora yo era el lÁ-der de mi gente. Era como 
su legado hacÁ-a mÁ-, algo con lo que tendrÁ-a que cargar todos los 
dÁ-as de mi vida. Abramos dos, el Rey y la Princesa, ahora solo soy 
el PrÁ-ncipe. 

El campamento desde que se fue Clarke no es lo mismo, la gente es 
mucho mÁ¡s monÁ^tona, ella traÁ-a muertes a su espalda, pero tambiÁ©n 
alegrÁ-a, al menos a mi vida. Tengo que pasar pÁ¡gina, pero ver a 
todos mis amigos a diario no hace mÁ¡s que recordarla. 

Cuando lleguÁ© a Camp Jaha busquÁ© a Octavia, necesitaba hablar con 
ella, con mi hermana. Eui al taller de Raven y Wick. 

- Á¿Se puede?- preguntÁ© antes de entrar -Si, pasa- Raven contestÁ^ 
sin levantar la cabeza, me puse a su lado mirando lo que hacÁ-a, 
estaba soldando un par de piezas.- Raven Á¿Has visto a Octavia?- Creo 
que estaba con Lincoln entrenando- me quedÁ© pensativo, no los habÁ-a 
visto al entrar, pero les buscarÁ-a -Gracias Raven- salÁ- del taller 
y me dirigÁ- a la parte izquierda del arca, donde solÁ-an entrenar, 
debido a la gente no les vi antes, pero estaban. 

Octavia me viÁ^ y se acercÁ^ a mÁ- - Y Clarke... Lo siento mucho 
Bellamy- dicho esto me abrazÁ^, vi a Lincoln acercarse -Á¿No hubo 
suerte?- preguntÁ^, yo neguÁ© con la cabeza sin dejar de abrazar a mi 
hermana, no pude evitar que se derramaran unas 1Á¡ grimas. Me separÁ© 
de Octavia -Á¿Quieres hablar?- preguntÁ^ buscando mi mirada, volvÁ- a 
negar y me retirÁ© al interior del arca, necesitaba estar solo, 
descansar e intentar olvidarme del dÁ-a de hoy. 

-Clarke- 

E1 dÁ-a estaba terminando, el sol estaba escondiÁ©ndose y el fuego de 
las antorchas empezaba a hacerse notar. No habÁ-a visto a Lexa en 



todo el dA-a A¿DA^nde se habA-a metido?, fui en busca de algunas de 
las mandatarias. 

-Noah, Á¿Has visto a Indra o Lexa?- se quedÁ^ pensativo -Se fueron de 
caza esta maÁlana, volverÁ¡n en poco tiempo, no te preocupes- Á¿De 
caza? Á¿Sin decirme nada?- Gracias Noah-le dediquÁ© una sonrisa un 
tanto forzada. Á¿TardarÁ¡n mucho en volver? SabÁ-a que Lexa estarÁ-a 
bien, aÁ°n mÁ¡s si estaba con Indra, se protegÁ-an mutuamente y eran 
grandes guerreras. 

Me sentÁ© en la hoguera del poblado, habÁ-a varios niÁ±os jugando, y 
me quedÁ© mirÁ¡ndoles, recordando mi infancia en el arca con mi 
padre, enseÁlÁ ¡ ndome a jugar al ajedrez, los torneos con Wells... No 
pude evitar emocionarme. 

De repente alguien me tapa los ojos, todo estÁ¡ oscuro Á¿QuÁ© 
pÁ ¡ sa? 


10. CapÁ-tulo 10 Apuros 
CapÁ-tulo 10. Apuros. 


-LEXA- 


Se estaba haciendo de noche. Indra y yo estA¡bamos cazando, o al 
menos intentÁ ¡ ndolo, pronto llegarÁ-a el invierno y el poblado 
necesita carne para sobrevivir. -Indra, deberÁ-amos volver, se estÁ¡ 
haciendo de noche y la cena no podrÁ; estar lista a su hora si no 
llevamos ya los animales- Indra, que iba por delante se parÁ^ en 
seco, cogiÁ^ aire, me extraÁle Á¿Por quÁ©? - Lexa, tengo que hablar 
contigo, no como lÁ-deres, si no como amigas- me extraÁio 
profundamente la cercanÁ-a de Indra, nunca habÁ-a notado ese tono de 
voz hacia nadie, parecÁ-a el de una madre preocupada por su hija. 
Tomamos asiento en un tronco caÁ-do -Dime- le mirÁ© -Á¿EstÁ¡s segura 
de que quieres casarte con Clarke? No hemos recibido conf irmaciÁ^ n ni 
respuesta de la correspondencia enviada a los lÁ-deres de los demÁ¡s 
clanes- mirÁ© a Indra y bajÁ© la mirada a mis manos, con las que 
estaba manejando mi cuchillo. -Si, estoy segura. DespuÁ©s de todo lo 
que hice, ha querido estar conmigo ... -Indra me cortÁ^ -Lexa, te 
estÁjs arriesgando mucho, no es la primera vez que te lo digo y no 
estoy segura de que esta uniÁ^n le haga gracia a los clanes Á¡Son 
unos reciÁ©n llegados!- Indra tenÁ-a razÁ^n, pero sentÁ-a la 
necesidad de proteger a Clarke, de estar con ella, de compensar la 
traiciÁ^n de M. Weather, lo necesitaba. 

-Volvamos al pueblo- le dije a Indra a la vez que me levantaba del 
hÁ°medo tronco, le tendÁ- la mano para ayudar a levantarse, serÁ-a 
Á¡gil en la lucha pero los aÁlos pasaban para todos. Emprendimos el 
camino de vuelta a la aldea. Euimos calladas, sin mediar palabra, yo 
estaba reflexionando sobre todo lo ocurrido, sobre lo que iba a pasar 
en Polis, Clarke y yo nos casarÁ-amos, nada me hacÁ-a mÁ¡s feliz. 
Aunque era una felicidad que solo podÁ-a mostrar en privado y aÁ°n 
asÁ- me costaba mil demonios. 

Pronto Clarke y yo nos mudarÁ-amos a la capital para hacer oficial 
nuestra unlÁ^n con los demÁ¡s clanes. Necesitaba a Clarke a mi lado, 
pero no querÁ-a que su vida dependiera de un hilo por ello. Si 
separadas Á©ramos imparables, juntas serÁ-amos invencibles. Aunque 
ella haya dejado a su gente de lado por mÁ-, sÁ© que ellos la 



ayudarÁ-an era, al fin y al cabo, su lÁ-der. 

Ya estÁjbamos llegando a la aldea, se veÁ-a la luz de las antorchas 
de cada tienda -Indra, quiero pedirte una cosa- ella iba en mi 
retaguardia, reÁ- para mÁ-, pero dejÁ© de hacerlo cuando no escuchÁ© 
respuesta de Á©sta. GirÁ© velozmente para vigilar mi espalda Á¿Desde 
que momento del camino he estado sola? Á¿DÁ^nde estÁ¡ Indra?- 
Á¡ Indra!- gritÁ©, si habÁ-a alguien vigilÁ¡ndome le iba a dar igual 
que gritara o no, al no recibir respuesta alguna, me 
asustÁ©. 

DesenfundÁ© mi espada y empecÁ© a andar mientras giraba sobre mi 
misma para no perder de vista ningÁ°n Á¡ngulo muerto. Una vez ya 
estaba cerca de la aldea empecÁ© a correr. 

Al entrar vi a Clarke de espaldas a mi, sentada al lado de la 
hoguera. No querÁ-a asustar a nadie, asÁ- que actÁ°e con normalidad. 
ME acerquÁ© a Clarke por la espalda y le tapÁ© los ojos, me acerquÁ© 
a su oreja y le susurrÁ© -Necesito hablar contigo, es muy urgente, 
actÁ°a con normalidad- le destapÁ© los ojos lentamente, ella se giro 
y en el mismo tono que yo le habÁ-a hablado-Á¿Que pasa Lexa?- bajÁ© 
la mirada al suelo- Indra, iba tras de mi en el bosque, ha 
desaparecido- la cara de Clarke camblÁ^ por completo -Pero 
necesitamos hacer algo, Á¡Una reunlÁ^nl- Clarke fue alzando la voz 
poco a poco. Yo asentÁ- -Vamos a la tienda- le dije mientras le 
cogÁ-a las manos. Ella me sigulÁ^, allÁ- podrÁ-amos hablar 
tranquilamente . 

En cuanto entramos en la tienda Clarke me coslÁ^ a preguntas 
-Á¿DÁ^nde estabais ?Á¿En que parte del bosque? Lexa no entiendo Á¿Por 
quÁ© alguien querrÁ-a hacer esto? Á¿Por que a Indra?- ella sola se 
hizo un monologo mientras yo la escuchaba atentamente, intentando 
responderla ya que no me dejaba mediar palabra, respirÁ© profundo 
cuando dejÁ^ de hablar -Clarke, Indra es una gran guerrera, no le 
pasarÁ; nada, no sÁ© siquiera si me ha seguido o se ha ido por otro 
lado Á¿Vale?- Clarke estaba mÁ¡s preocupada que yo por mi gente, eso 
me gustaba, pero yo ya estaba costumbrada a darme este tipo de 
preocupaciones con mi gente. Los terrestres nos vamos de caza y no 
volvemos en unos dÁ-as, o sin decir nada nos retiramos 
espiritualmente -Clarke, los terrestres kom trikru somos totalmente 
independientes unos de otros, no han educado asÁ^, aprendemos a 
sobrevivir desde que nacemos, y cuando somos pequeÁlos nos sueltan en 
el bosque una semana. Con suerte vuelve la mayorÁ-a, estarÁ; bien- 
IntentÁ© tranquilizarla ya que no paraba de dar vueltas por la tienda 
-Lexa, es como tu madre Á¿CÁ^mo puedes estar tan tranquila?-. -Vamos 
a hacer la reunlÁ^n- salÁ- de la tienda y Clarke me sigulÁ^ . 

Me situÁ© junto a la hoguera, en el centro del pueblo -Á¡ Trikru !- 
comencÁ©- Indra se encuentra en paradero desconocido, no queremos 
alarmar a nadie, si alguien la ve quiero saberlo. No sabemos si se ha 
ido de retiro espiritual como es costumbre en nuestra cultura, no 
quiero que cunda el pÁ¡nico- finalicÁ© mirÁ© a Clarke y estÁ¡ 
asintlÁ^, me lo tomÁ© como una aprobaclÁ^n de que lo habÁ-a hecho 
bien. En cuanto dejÁ© de hablar todos empezaron a susurrar, Clarke 
tomÁ^ el turno de palabra -No es una guerra contra otro clan, no de 
momento- al decir esto se hizo un silencio sepulcral en la aldea. Ya 
habÁ-amos tenido algÁ°n conflicto con otros clanes, el mÁ¡s grave con 
la NaclÁ^n del hielo, hace mucho tiempo. 


Clarke y yo nos retiramos a la tienda, ya era de noche y pronto 



habrÁ-a que cenar. -Clarke, Á¿Que te apetece cenar hoy?- le preguntÁ© 
mientras me quitaba la armadura, se quedÁ^ pensativa -Á¿A caso tengo 
para elegir?- una pequeÁia sonrisa se dibujÁ^ en su cara -Tienes 
carne de ciervo, nueces con salsa de setas y salmÁ^n... - MirÁ© a 
Clarke que estaba sentada en una de las sillas al rededor de la mesa 
-Puede que salmÁ^n, nunca lo he probado Á¿CÁ^mo lo cocinÁ¡is?- me 
acerquÁ© a la mesa y arrastrÁ© una silla al lado de Clarke -Pues le 
quitamos la piel, lo limpiamos y lo colgamos de una rama en la tienda 
de ahumado, entonces se va haciendo con el calor de humo que 
desprende la hoguera central, luego le echamos algunas hierbas y 
listo Á¿Quieres que te lo haga yo? Á¿De Heda a Heda?- los ojos de 
Clarke se iluminaron -Á¿Me harÁ-as la cena?- dijo con una sonrisa en 
la boca, yo traguÁ© saliva -Yo a ti te hago lo que me pidas...- las 
dos nos comenzamos a reÁ-r, sabÁ-amos perfectamente que eso no sonaba 
para nada bien -BÁ©same- susurrÁ^ Clarke, me acerquÁ© lentamente a su 
boca y dejÁ© que solamente nuestros labios se rozaran, la rubia 
soltÁ^ un pequeÁlo gemido. 

Me acerquÁ© un poco mÁ¡s, nuestros encajaron a la perfecclÁ^n. Lo que 
comenzÁ^ siendo un peso lento, amoroso se convirtlÁ^ en una lucha de 
fuerza, de quien besaba o mordÁ-a mÁ¡s, y he de reconocer que a 
Clarke se le daba demasiado bien. -Para- susurrÁ© -Á¿Que pasa?- 
Clarke estaba extraÁlada -Vamos a cenar primero, necesitas reponer 
fuerzas- le dediquÁ© a Clarke media sonrisa mientras salÁ-a de la 
tienda. Me dirigÁ- a la choza de ahumados y cojÁ- un salmÁ^n para las 
dos. Un filete cada una serÁ-a mÁ¡s que suficiente. Y luego le hice 
una visita a Astrid para pedirle algunas hierbas para completar el 
salmÁ^n 'Creo que le gustara' ' pensÁ©- Á¿Hoy haces tÁ° la cena 
Lexa?-e me preguntÁ^ la mujer, yo sonreÁ-r avergonzada -Si... Es para 
Clarke- la anciana sonrlÁ^ -CuÁ-dala Lexa, te quiere mucho- mirÁ© 
hacia el suelo -Lo sÁ©- me sentÁ© a su lado, en una silla -Pero tengo 
miedo, a nadie le hace gracia nuestra unlÁ^n y no quiero exponerla a 
ningÁ°n riesgo- Astrid me acariclÁ^ la espalda -A mi si me gusta que 
esteÁ-s unidas, esta civilizaclÁ^n necesita prosperar y con vosotras 
lo harÁ¡- sonreÁ- a la seÁlora -Voy a hacerle la cena a mi mujer, 
cuÁ-dese mucho- le di un beso en la mejilla y fui a la tienda a 
prepararle el plato a Clarke. 

EntrÁ© en la tienda y ahÁ- estaba, sentada en la mesa leyendo un 
libro que le dÁ- . Me acerquÁ© lentamente a ella y le di un beso 
rÁjpido en la mejilla -Á¡Lexa! Que susto me has dado...- me reÁ- a 
carcajada limpia, tenÁ-a que hacerlo, Clarke me pegÁ^ en el hombro 
-Ni una vez mÁ¡s y menos con todo lo que estÁ¡ pasando- se puso 
serÁ-a -Vale, nada de besos- le respondÁ- yo intentando no seguir 
riÁ©ndome . 

Puse los lomos de salmÁ^n en un trozo de pizarra y los sazonÁ© con 
las hierbas y se lo servÁ- -AsÁ- que la comandante estÁ¡ hecha una 
cocinitas... -dijo Clarke cuando le puse el plato delante, carraspeÁ© 
-No suelo tener oportunidades para cocinar a quien quiero, pero a 
partir de maÁlana las tendrÁ©, partimos a Polis- Clarke se me quedÁ^ 
mirando -Á¿Y que pasa con Indra?- se me habÁ-a olvidado por completo, 
vivÁ-a en una nube con Clarke, tampoco podÁ-a despistarme de esta 
forma -Es verdad ... -murmurÁ© -Pero quiero casarme contigo Clarke, sÁ© 
que puede esperar a que encontremos a Indra, que puede que estÁ© de 
retiro, no tienen por que haberla secuestrado- era la primera vez que 
decÁ-a esta palabra en alto, IntentÁ© no parecer afectada y me sentÁ© 
al lado de Clarke en la mesa. Á^sta puso una de sus manos en mi muslo 
-Va a estar bien, pero hay que averiguar su paradero, lo sabes... - 
asentÁ- y mirÁ© el plato de salmÁ^n -Á¿Cenamos?- tenÁ-a un agujero en 



el estÁ^mago, no habÁ-a comido nada desde que fui con Indra de caza. 
DevorÁ© el SalmÁ^n, la verdad es que me habÁ-a quedado bien, ni mucha 
especia ni soso, casi perfecto. 

Cuando terminamos de cenar recogÁ- el plato de Clarke -Puedo hacerlo 
yo- me dijo ella, sabÁ-a perfectamente que podÁ-a hacer -Ya, pero 
quiero hacerlo yo Á¿AlgÁ°n problema?- le dije sin miramientos, ella 
negÁ^ rÁ¡pidamente con la cabeza. Deje los platos en un lado de la 
mesa y me acerquÁ© a Clarke -Dame la mano- cogida de mi mano se 
levantÁ^ de la silla y la acerquÁ© a mi. -Te quiero- le dije en un 
susurro . 


11. CapÁ-tulo 11 Nomon! 

CapÁ-tulo 11. ÁjNomon! 

-CLARKE- 

-Yo tambiÁ©n te quiero Lexa, mucho- recalquÁ©. DeberÁ-a odiarla por 
lo que hizo, pero era totalmente incapaz de hacerlo, mis sentimientos 
por ella crecen cada dÁ-a, y maÁlana serÁ-an inmortales. -Á¿Estas 
nerviosa?- le preguntÁ©, acariclÁ© su mejilla -Si, no puedo esperar a 
que seas mi esposa -Lexa sonrlÁ^ y me apretÁ^ contra ella -Aunque 
tampoco tenemos que esperar a la noche de bodas...- suspirÁ© -Á¡Lexa, 
que Indra estÁ¡ desaparecida!- se apartÁ^ un poco de mi -Lo sÁ©, pero 
estoy segura de que estÁ¡ bien, es fuerte... -me agarrÁ^ de las manos 
y me fue llevando hacia la cama- Eres una cabezota- le dije 
pegÁ¡ndome a su boca. Claro que querÁ-a tener este momento con ella, 
pero no estaba segura de si era lo correcto- Á¡Que narices, pensamos 
en nosotras!- le dije a Lexa, ella sonrlÁ^ y me dlÁ^ un beso, de esos 
que te quitan el aliento. 

Heda interrumplÁ^ el beso -No me puedo creer que nos vayamos a casar 
Clarke, es que no me lo creo- le sonreÁ- -Calla y bÁ©same- Lexa me 
obedeclÁ^ la orden, raro en ella- BajÁ^ su mano derecha al final de 
mi espalda y me acercÁ^ a ella, acercÁ^ sus labios a los mÁ-os pero 
no terminaba de besarme -Á¿Estas jugando conmigo?- le preguntÁ© con 
una voz ronca, ella dejÁ^ ver una leve sonrisa. No podÁ-a mÁ¡s. 
AlcancÁ© sus labios y nos mezclamos en un apasionado beso, bailando 
agarradas por toda la tienda, clavÁ¡ndonos las esquina de la mesa, de 
los baÁ°les, hasta llegar a la dichosa cama. 

CaÁ- yo primero y ella lentamente fue apoyÁ¡ndose en mÁ-, se sentÁ^ a 
horcajadas y me ayudÁ^ a levantarme para poder quitarme la chaqueta y 
la camiseta con una delicadeza que me impresionaba. Cuando terminÁ^ 
conmigo le ayudÁ© a ella a quitarse la parte posterior de la 
armadura, todo sin dejar de besarnos. Tras varios minutos conseguimos 
desnudarnos. Nos metimos dentro de las pieles. 

El roce de nuestra piel me causaba escalofrÁ-os y un sentimiento de 
tranquilidad inigualable. Me sentÁ-a protegida entre sus brazos, en 
los de nadie mÁ¡s. Lexa acariciaba y besaba cada poro de mi piel, 
acariciaba mis piernas, mis brazos, mi vientre, mi rostro. Estaba 
totalmente entregada a mi al igual que yo a ella. PeleÁ¡bamos por 
tener el control la una sobre la otra, forcé jeÁ ¡ bamos para poder 
ponernos encima la una de la otra y hacernos el amor. Tras varios 
besos, caricias y abrazos nos quedamos dormidas. 


-LEXA- 



DespertÁ© con Clarke a mi lado, como llevo haciendo desde hace unos 
dÁ-as y cada vez estoy mÁ¡s convencida de que jamÁ¡s me cansarÁ© de 
esto. Me incorporÁ© y me quedÁ© observando como dormÁ-a durante unos 
minutos, me resultaba difÁ-cil pensar que esta angelical mujer y yo 
nos habÁ-amos conocido por quemar a trescientos de mis hombres. Me 
reÁ- ante este recuerdo, arrepint iÁ©ndome automÁ ¡ ticamente ya que no 
era cosa por la que reÁ-rse, perdÁ- a muchos guerreros, pero yo los 
mandÁ©, 'mea culpa' . Me levantÁ© de la cama, me aseÁ© y me puse mi 
armadura. Me mirÁ© al espejo, mi figura autoritaria de comandante y 
detrÁjs el reflejo de la cama donde Clarke descansaba, Á¿Era posible 
una imagen mÁ¡s humana?. 

EnfundÁ© mi arma y salÁ- de la tienda lo mÁ¡s silenciosamente 
posible. Al dirigir mi mirada al centro del campamento vi una cara 
familiar, corrÁ- hacia ella, estaba baÁiada en sangre pero no 
parecÁ-a suya -Indra Á¡Á¿Que ha pasado?!- me mirÁ^ poniendo su mano 
derecha en mi hombro izquierdo, se acercÁ^ a mi y me susurrÁ^ - Lo 
siento, Heda- no tuve tiempo para articular palabra alguna cuando 
sentÁ- un pinchazo en mi costado -Indra- articulÁ© a decir, se 
separÁ^ de mi y me llevÁ© las manos a mi costado, al mirarlas estaban 
llenas de sangre. 

CogÁ- el aire que podÁ-a y gritÁ©, unos guerreros corrieron a 
recogerme antes de que me cayera al suelo, y otros dos arrestaron a 
Indra la cual no opuso resistencia alguna. 'Me ha traicionado' no 
paraba de repetir eso en mi cabeza. 'La persona que me ha criado, me 
ha traicionado'. El dolor fÁ-sico era algo secundario. En realidad 
Indra me ha criado para liderar pero no me ha querido nunca, de ahÁ- 
gue siempre me repitiera que el amor es debilidad. DebÁ- suponerlo 
mucho antes. 

Los guerreros me estaban llevando a mi tienda - No!, teik me kom the 
control tent (Á¡No! Llevadme a la tienda de control)- obedecieron mi 
orden inmediatamente. En unos minutos y unas cuantas personas 
consiguieron preparar una camilla con todo lo necesario para cuidarme 
y cerrarme la herida. -Bring Klark hir (Traedme a Clarke)- en unos 
minutos Clarke entrÁ^ en la tienda, su cara estaba totalmente 
desencajada- Lexa . . . Qu . . . Á¿Que ha pasado?- los ojos de la rubia se 
llenaban de 1Á¡ grimas a la vez que se arrodillaba a mi lado, coglÁ^ 
mi mano y hundlÁ^ su cabeza en mi hombro -Clarke te necesito, sabes 
lidiar con esto, despuÁ©s te contarÁ© todo- acariclÁ© su pelo y me 
mirÁ^ a los ojos, se acercÁ^ y le di un breve pero intenso beso 
-Vamos allÁ¡- dijo ella limpiÁ¡ndose las lÁ¡grimas. 

-Á¡ Todo el mundo fuera!- gritÁ^ Clarke con rabia en su voz, se le 
notaba, necesitaba llorar pero lo harÁ-a luego, ahora necesitaba que 
me salvara la vida, por incontable vez. Se levantÁ^ y acercÁ^ todas 
las herramientas a su lado, se sentÁ^ en una silla y comenzÁ^ a 
cortarme la ropa -TendrÁ© que mandar hacerme otra parte superior- 
murmurÁ© -Ahora no pienses en eso- dijo Clarke mientras continuaba 
cortÁ¡ndome la camiseta. El cuchillo seguÁ-a dentro de la herida, 
habÁ-an sido listos al no guitÁ¡rmelo. 

EmpecÁ© a marearme- Clarke, ai hod yu in- fue lo Á°nico que alcancÁ© 
a decir antes de desmayarme. 


12. CapA-tulo 12 CancelaclA^n 



CapA-tulo 12. CancelaciA^ n . 


- CLARKE- 

-Á¡Lexa! Á¡Lexa, despierta! Por favor...- acababa de desmayarse, no 
habÁ-a perdido tanta sangre, estaba bien hace un momento, no podÁ-a 
estar pasando esto, no a ella, no a nosotras. -Á¡Ayudal- gritÁ© 
intentando que alguien me escuchara, en unos segundos Niko entrÁ^ 
-Tienes antÁ-dotos, dÁ¡melos todos - Pero Clarke pued. . . -Á¡Todosl- 
le gritÁ©, mi rabia era incontrolable, si no me los daba se los 
quitarÁ-a. Á^l asintiÁ^ y saliÁ^ de la tienda. 

Mientras iba a buscar las medicinas intentÁ© despertar a Lexa, sabÁ-a 
que si se dormÁ-a habÁ-a mÁ¡s posibilidades de que no volviera. 

-Lexa, no me hagas esto por favor cariÁlo, no lo hagas, quÁ©date 
conmigo- le susurraba mientras apretaba un paÁ±o sobre la herida y el 
cuchillo. No pude contener mÁ¡s mis 1Á¡ grimas y hundÁ- mi cabeza en 
su hombro mientras sollozaba. Á¿CÁ^mo habÁ-amos llegado hasta aquÁ-? 
Niko apareciÁ^ a mi lado -Toma, este es un remedio para el veneno de 
nuestras armas... DÁ¡selo, pero no todo-cogÁ- el frasco dedicÁ¡ndole 
una mirada agradecida al curandero -QuÁ©date conmigo Niko, me vas a 
ser muy Á°til. 

VolquÁ© ligeramente el frasco en la boca de Lexa mientras Niko se la 
abrÁ-a. Una vez unas gotas corrieron por su garganta le devolvÁ- la 
cura a Niko y le pedÁ- que saliera de la tienda, pero sin alejarse 
mucho . 

-Bien, se que aunque estÁ¡s inconsciente me puedes oÁ-r, te voy a 
sacar el cuchillo- le susurrÁ© al oÁ-do de la manera mÁ¡s suave que 
pude. RetirÁ© el trapo, no salÁ-a mas sangre, era buena seÁ±al . Puse 
mi mano en el puÁ±al y lo fui sacando poco a poco sin retirar la 
vista de la herida y atenta a si Lexa hacÁ-a algÁ°n tipo de gesto o 
movimiento. Á¿Cuanto tiempo tarda en hacer efecto la cura? 

Limpie la sangre de al rededor de la herida y una poca que seguÁ-a 
brotando. Por suerte no le alcanzÁ^ ningÁ°n Á^rgano vital. Como si 
Indra supiera que asÁ- sÁ^lo la debilitarÁ-a, pero no la matarÁ-a, 
como si la estuvieran vigilando. 'Á¡Octavia!' PensÁ© en alto - 
ÁjNikol- en unos minutos estaba en la cabaÁla - Á¿Que deseas Clarke 
kom skaikru?- se arrodillÁ^ a mi lado, para estar a mi mismo nivel 
-Eres una de las personas en las que ahora mismo mÁ¡s confÁ-o, 
necesito que traigas a Octavia, o le des tu mismo el aviso de que 
tengo que verla, sÁ^lo tÁ°, nadie puede sustituirte Á¿Entendido?- 
Niko asintiÁ^ y saliÁ^ a paso apresurado de la tienda. 

PasÁ© unos minutos apretando la herida de Lexa, esperando a que 
definitivamente dejara de sangrar, mientras observaba su cuerpo, la 
obra mÁ¡s perfecta que la naturaleza podrÁ-a crear jamÁ¡s. AbriÁ^ uno 
de sus ojos y se encontrÁ^ con los mÁ-os -Ey...-le dije con una 
sonrisa -Á¿Cuanto tiempo he estado asÁ-?- me acerquÁ© a ella mientras 
nos sostenÁ-amos la mirada -Unas horas Á¿Como te sientes?- acariciÁ© 
su pelo -Como si se me hubiera caÁ-do un tronco encima ... -intentÁ^ 
levantarse pero la volvÁ- a tumbar -PodrÁ-as haber esperado a 
despertarte un poco mÁ¡s tarde, aÁ°n no te he cosido la herida, vas a 
tener que aguantar- Lexa me cogiÁ^ la mano y me sonriÁ^ - Haz lo que 
tengas que hacer, tengo mis mÁ©todos- una vez dicho esto se acomodÁ^ 
sin moverse mucho, cerrÁ^ los ojos y empezÁ^ a respirar 
profundamente . 



EsterilicA© la aguja y enhebrA© el hilo y puse una de mis manos 
frÁ-as sobre su torso, a lo que ni se InmutÁ^, estarÁ-a en algÁ°n 
tipo de trance espiritual. PerforÁ© su piel con la aguja, odiÁ¡ndome 
a mi misma por estar haciÁ©ndola daÁ±o, pero ella parecÁ-a no sentir 
nada fÁ-sico. Por lo que continuÁ©, finalicÁ© la costura sin 
problemas . 

CogÁ- unas vendas que habÁ-a en la mesa de los instrumentos e 
IntentÁ© vendarle el costado, pero no podÁ-a levantarla para pasar la 
venda por debajo de su espalda -Lexa, necesito que te incorpores lo 
mÁ¡s suavemente posible. Sin mediar palabra y sin abrir los ojos, 
sigulÁ^ mis Á^rdenes. Pude vendarle sin problemas. 

-Ya estÁjs, vas a tener que evitar los esfuerzos por un par de 
semanas, si no se te volverÁ¡n a abrir y no quiero que se te infecte, 
asÁ- que te cambiarÁ© el vendaje cada dos dÁ-as, no te vas a librar 
de mi Heda- le dije recostÁ ¡ ndola otra vez en la cama, esta vez ya 
fuera de su trance. -Á¿Te voy a tener como mi enfermera personal?- me 
dijo con una sonrisa pÁ-cara, asentÁ- y me acerquÁ© a ella, 
recostÁ ¡ ndome a su lado -MÁ¡s tarde mandare que te lleven a nuestra 
tienda, ahÁ- tienes todo mucho mÁ¡s disponible que en esta...- Con la 
mano que Lexa tenÁ-a en mi espalda me empezÁ^ a acariciar el pelo 
-Á¿AÁ°n sigues queriendo casarte conmigo?- me IncorporÁ© para poder 
mirarla a los ojos -Á¡Claro que quiero! SÁ^lo que no serÁ¡ maÁlana, 
no serÁ¡ con los clanes presentes- hechÁ^ la cabeza hacia atrÁ¡s- 
Á¿Que pasa ahora?- me sentÁ© en la cama -Te acaban de dar una 
puÁlalada, si no es suficiente ha sido una persona en la que tenÁ-as 
total confianza, ha sido mandada, no ha sido decisiÁ^n suya hacerlo, 
van detrÁjs de tÁ- Lexa. Asi que sÁ-, la boda queda cancelada por 
medidas de seguridad- alcancÁ© la boca de la comandante para darle un 
rÁjpido beso y salÁ- de la cama, Indra no iba a quedar impune 
despuÁ©s de esto. 


13. CapÁ-tulo 13 Frag em op 
CapÁ-tulo 13. Frag em op . 

-CLARKE- 

SalÁ- de la tienda donde dejÁ© a Lexa reposando, tenÁ-a que 
descansar, no podÁ-a moverse hasta que me asegurara yo misma de que 
la herida estaba completamente cerrada. 

-Where ste Indra?!- gritÁ© en medio de Ton DC, alarmada sallÁ^ Astrid 
de su tienda -NlÁla, Á¿Que te pasa? Á¿CÁ^mo estÁ¡ Lexa?- la mujer me 
coglÁ^ del brazo carlÁlosamente -EstÁ¡ mejor, puedes ir a verla 
Á¿Sabes dÁ^nde han llevado a Indra?- la anciana se me acercÁ^ al 
oÁ-do -Agujero- me susurrÁ^ . SabÁ-a donde la mujer me habÁ-a dicho, 
tenÁ-an una especie de prislÁ^n provisional, supongo que fue donde 
retuvieron a Jaha y Kane, por lo que nos contaron que no era muy 
confortable . 

Al bajar estaban algunos guardas con ella y Octavia -Á¿Que haces 
aquÁ-?- preguntÁ© a mi amiga -Lo mismo que tÁ°, intento comprender el 
por quÁ©- vino hacia mi -Algo me dice que no fue su intenclÁ^n 
hacerlo-carraspeÁ©- Bueno, si fue su intenclÁ^n, pero que ella no 
querÁ-a... Clarke, creo que la obligaron- dijo esto para que 
Á°nicamente yo pudiera oÁ-rla. Me separÁ© de Octavia -Puedes irte, ve 
a ver como esta Lexa y en un rato me informas- Octavia asintiÁ^ y 



desapareciA^ en las escaleras. 

Indra estaba en medio de la sala, atada a una silla de manos y pies 
-Veo que te has opuesto a tus captores...- me acerquÁ© a ella, a un 
palmo de su cara -Á¡Á¿Que pasÁ^ ! ?- le gritÁ© en la cara. Indra tenÁ-a 
los ojos cerrados en una expreslÁ^n de culpa, sabÁ-a que ella no 
podrÁ-a haberlo hecho a no ser que tuviera una razÁ^n mucho mayor que 
la vida de Lexa, querÁ-a llegar al fondo del asunto. Se negaba a 
contestarme. Me retirÁ© unos centÁ-metros -Á¡Te he hecho una 
pregunta!- le dÁ- una bofetada en la cara, ella seguÁ-a con los ojos 
cerrados -Á¡A1 menos podrÁ-as mirarme Indra! Á¡Un guerrero nunca 
pierde su honor y tu lo estas tirando a la basura!- de mis ojos 
empezaron a brotar lÁ^grimas, no de tristeza si no de rabia Á¿Por 
quÁ© no me lo decÁ-a?A¿Por quÁ©? -Indra, no quiero hacerte daÁlo, 
pero necesito que me digas la razÁ^n, necesito entenderlo - me 
agachÁ© delante de ella. No tenÁ-a juicio en este momento, iba a 
saber la razÁ^n a cualquier precio -SÁ© que tu no lo harÁ-as a la 
ligera Indra, Lexa ha sido como una hija para ti junto a Anya- la 
mujer susurrÁ^ -Á¡MÁ¡s alto no te oigo!- abrlÁ^ los ojos, rojos, y me 
mirÁ^ fijamente -No nombres a Anya- dijo con los dientes 
apretados . 

No lograba entenderlo- Á¿Y Lexa, Indra? Á¿Que pasa con Lexa? Ella 
estÁ¡ ahÁ- arriba, esperando poder recuperarse milagrosamente por que 
TÁs has decidlÁ^ apuÁlalarla, asÁ- que deja que hable de lo que me 
dÁ© Á¡La gana!- saquÁ© mi puÁlal de la bota y se lo puse en el 
lateral del cuello -Indra, sÁ© que no quieres esto... Á¡Á¿Por que?!- 
volvÁ- a gritarle a unos milÁ-metros de su cara, no podÁ-a 
mÁ ¡ s . 

-ÁjClarke, no!- Octavia vino por detrÁ¡s y quitÁ^ el cuchillo del 
cuello de Indra -Á¿Que te crees que estÁ¡s haciendo?- le miraba 
directamente a los ojos, tenÁ-a miedo. -Clarke, la violencia fÁ-sica 
ahora no va a ayudarnos, Indra es lista, sabe de sobra que la 
necesitas viva para saber la razÁ^n, no puedes matarla- los dos 
guardas e Indra nos miraban, mirÁ© a la mujer maniatada y retirÁ^ su 
vista -Á¿Crees que si te dejo a tÁ- la labor vas a poder 
averiguarlo?- le preguntÁ© a Octavia en un tono demasiado 
distante . 

Le estaba dejando una gran responsabilidad en sus manos, confiaba en 
ella, pero tambiÁ©n sabÁ-a que apreciaba mucho a Indra, no sabÁ-a 
exactamente como iba a salir esto. -Bien, cualquier cosa, por mÁ-nima 
que sea necesito que me informes Á¿Entendido?- Octavia 
asintlÁ^ . 

SalÁ- del calabozo, sin sentirme totalmente completa, no habÁ-a 
terminado la tarea que habÁ-a bajado a ejecutar, pero estaba segura 
de que Octavia lo podrÁ-a hacer por mÁ- mientras cuido de Lexa. 

EntrÁ© en la tienda, la comandante estaba plÁ ¡ cidamente dormida. Me 
sentÁ© en los pies de la cama y me la quedÁ© mirando bastante tiempo 
-Á¿Que pasa Clarke?- dijo sin moverse ni abrir los ojos -PensÁ© que 
estabas dormida- sonreÁ- -Á¿CÁ^mo te encuentras?- estirÁ© la mano 
para acariciar su pierna, se girÁ^ . -Bien, estarÁ-a mejor de muchas 
otras formas- Lexa me dedicÁ^ una pÁ-cara sonrisa -Cuando te 
recuperes te vas a enterar- le dije mientras me acercaba lentamente a 
su cara -Ai hod yu in, Lexa- susurrÁ© en su oido (Para los 
principiantes, significa 'te quiero') me mirÁ^, se IncorporÁ^ un poco 
y me besÁ^, ese beso con promesas unas cumplidas, otras rotas, pero 
feliz, un beso feliz -Me seintaim (Yo tambiÁ©n) - me acomodÁ© al lado 



de Lexa mientras acariciaba su torso y ella peinaba mi pelo con sus 
dedos . 

En unos minutos ambas estÁ¡bamos dormidas. 

14. CapÁ-tulo 14 Em will tell osir 
CapÁ-tulo 14. Em will tell osir. 

-OCTAVIA- 

-Okay indra, teik's do disha. Why don yu odon bilaik? Why did yu 

tried kom kill leksa? Just tel me why en osir will ge yu free (Bien 

Indra, hagÁ¡moslo Á¿Por quÁ© lo hiciste?Á¿Por quÁ© intentaste matar a 
Lexa? SÁ^lo dÁ-melo y te dejaremos libres)- no entendÁ-a por quÁ© se 
torturaba de esta manera Á¡SÁ^lo tenÁ-a que decirnos quien le mando 
matar a la comandante. La mujer seguÁ-a sin decir una palabra, a 

penas miraba hacÁ-a mi posiclÁ^n. Sus ojos miraban al frente, pero la 

mirada la tenÁ-a perdida, como si su alma no se encontrase en esta 
habitaclÁ^ n . 

- Did the az nation sent yu kom kill leksa? Yu did nou frag em op, yu 
knew chit yu were doing (Á¿Te mandÁ^ la naclÁ^n del hielo matar a 
Lexa? No la mataste, sabÁ-as lo que hacÁ-as-hice una pausa- Á¡Á¿Por 
quÁ© Indra?- le gritÁ© en el oÁ-do . La mujer ni se inmutÁ^ . 

MirÁ© a los guardas, jamÁ¡s me perdonarÁ-a por esto pero debÁ-a 
hacerlo -Ge out, beja- dije mirando a los guardas, Á©stos asintieron 
y salieron de la habitaciÁ^n como yo les habÁ-a pedido. -Nos 

quedaremos solas Indra -di un par de vueltas a la silla donde estaba 

atada la mujer mientras anudaba en mi puÁ±o una tela mojada -No 
quiero hacer esto, y tÁ° tampoco quieres que lo haga. 

Indra me mirÁ^ -Á¡TÁ° no sabes nada niÁ±a!- me gritÁ^ la maniatada 
mujer. -Si sÁ© Indra, sÁ© que tÁ° no lo harÁ-as por que sÁ- . SÁ© que 

alguien te dijo que lo hicieras. SÁ© que te amenazaron- los ojos de 

la mujer se empezaron a humedecer, nÁ°nca la habÁ-a visto asÁ-. 

-CreÁ- que serÁ-a mÁ¡s fÁ¡cil para tÁ- decírmelo si nos quedÁ¡bamos 
solas, por eso mande salir a los guardas -cogÁ- aire, intentando 
guardar mi paciencia, ya que la iba a necesitar. -Si...- susurrÁ^ 
Indra -Si Á¿QuÁ©?- preguntÁ© aÁ°n sabiendo a lo que se referÁ-a. -Me 
obligaron, me chantajearon...- le mujer dijo entre sollozos -Iban a 
matar a Eskol, me chantajearon y no pude... Entiendo perfectamente 
ahora a la comandante, nunca me habÁ-a visto en esta situaclÁ^n, pero 
es muy obvio que el amor es mucho mÁ¡s fuerte que el honor- me quedÁ© 
paralizada, nunca habÁ-a imaginado que este tipo de palabras iba a 
escucharlas de la mujer frÁ-a y distante que era Indra. 

SuspirÁ© y me puse detrÁ¡s de ella, me apoyÁ© en sus hombros -HarÁ© 
pasar a los guardas, se quedarÁ; de momento entre nosotras, Clarke y 
Lexa- ella asintiÁ^ - Come in!- gritÁ©, tan alto para que los guardas 
me escucharan, en unos segundos aparecieron - Ai'm na talk kom klark 
en leksa, beja nou touch her (Voy a hablar con Clarke y Lexa, por 
favor no la toquéis)- nuestras miradas contactaron unos segundos y 
abandonÁ© la habitaciÁ^n. TenÁ-a que comunicárselo a Clarke y a la 
comandante . 


-CLARKE- 



Estaba limpiÁ ¡ ndole la herida de nuevo a Lexa cuando Octavia pidiÁ^ 
permiso para entrar a la tienda -Clarke...- le mirÁ© y asentÁ- 
-Traigo noticias- ante esas palabras yo me levantÁ© y Lexa abriÁ^ los 
ojos como platos -Dinos-dijo la comandante. La chica se acercÁ^ a 
nosotras y sin elevar mucho el tono dijo -La obligaron, no fue ella. 
Á¿EntendeÁ-s esto? Os quieren muertas- Lexa y yo nos miramos y 
asentimos al unÁ-sono -Indra no querÁ-a hacerlo- continÁ°o- la 
chantajearon con la vida de su hijo -Eskol...- murmurÁ^ Lexa -Á¿Indra 
tiene un hijo?- estaba en shock, no sabÁ-a que esa mujer tenÁ-a 
familia a parte de la gente del pueblo -IrÁ© a hablar con ella, 
Octavia-mirÁ© a la morena- vienes conmigo, quiero que alguien se 
quede con Lexa, no estarÁ; sola en ningÁ°n momento- dicho esto salÁ- 
de la tienda y Octavia de encargÁ^ de buscarle una compaÁlia fiable a 
Lexa, Lincoln. 

Bajamos a la habitaclÁ^n, la mujer estaba maniatada, con la cabeza 
baja y la mirada fija en alguna parte del suelo -De jadnos . . . -ordenÁ© 
a los guardias, inmediatamente salieron de la sala. -Indra te voy a 
liberar, pero necesito que prometas que jamÁ¡s volverÁ¡s a atentar 
contra la vida de alguien de trikru, lo pagarÁ¡s con tu vida- dije 
mientras me acercaba a ella y aflojaba las cuerdas. -Merezco morir 
Clarke- dijo la mujer masa jeÁ ¡ ndose las muÁlecas, en ese momento 
recordÁ© una frase que me marcÁ^ de por vida -Lo que hiciste te 
perseguirÁ; por el resto de tus dÁ-as- dicho esto Indra se levantÁ^ 
-Veo que aprendes rápido- asentÁ- y sal! de la habitaclÁ^n seguida de 
la mujer y Octavia. Me parÁ© delante de la tienda, no iba a dejar que 
Indra entrara allÁ-. 

- Lexa sentenciarÁ; tu pena-le dije- Octavia quÁ©date con ella- 
asintlÁ^ y puso sus marrones ojos en la mujer, sin apartarlos, como 
un animal y su presa. EntrÁ© a la tienda -Hola Lincoln- se levantÁ^ 
de la silla -Heya, Clarke Á¿Que ha pasado? He estado ausente unos 
dÁ-as, acabo de llegar y Octavia me dijo que cuidara de Lexa, pero 
estaba dormida cuando entrÁ©- suspirÁ© -Indra, ha atentado contra la 
vida de la comandante- inmediatamente Lincoln apretÁ^ sus dientes 
-Á¡No puede ser Clarke! Á¡No fue ella!- asentí -Lo hizo delante de 
toda la aldea, si lo fuÁ©- el chico no sabÁ-a que hacer -No la mates 
Clarke, por favor, sÁ© que se lo merece pero no la mates...- me 
agarrÁ^ de ambos brazos, quedÁ; ndose frente a mi. Suavemente hice que 
me soltara -Lincoln, no voy a matarla, eso serÁ-a suficiente fÁ¡cil 
para ella... VivirÁ;, pero la comandante sentenciarÁ; en que 
situaclÁ^n- Lincoln me mirÁ^ y asintlÁ^ - La chantajearon con la vida 
de Eskol... No creo que debamos hacerle pagar a ella, si no al 
verdadero culpable- dijo Lexa, Lincoln y yo nos miramos -La naclÁ^n 
del hielo- susurrÁ^ el moreno, la comandante y yo asentimos a la 

par . 

- Á¿Se me permite hablar con ella?- asentÁ- -Si, pero no quiero que 
le quiteÁ-s el ojo de encima, ni Octavia ni tÁ°, al menos hasta que 
decidamos algo, se harÁ; un referÁ©ndum en la aldea- Lincoln nos 
mirÁ^ por Á°ltima vez y sallÁ^ de la tienda. 

Me acerquÁ© a Lexa -Á¿CÁ^mo estÁ;s?-le preguntÁ© a la vez que me 
agachaba para quedarme a su lado, coglÁ^ mi mano, apoyada en la cama 
-Ahora bien, estÁ;s aquÁ-- no pude evitar sonreÁ-r -Á¿Cuanto tiempo 
mÁ;s debo estar aqui?Tengo que hacer cosas, atender a mis deberes 
como comandante, planificar la emboscada a la naclÁ^n del hielo... 

-me acerquÁ© a ella, haciendo que dejara de hablar, y le di un lento 
beso en los labios -Deja que esta vez me encargue yo, tengo fama de 
conquistadora y no solo de corazones...- Lexa me mirÁ^ extraÁlada, yo 



me dediquÁ© una ronrisa a mi cruel chiste, no podÁ-a creer que 
acabara de hacer un comentario cÁ^mico de lo que paso en , pero era 
verdad, lo hice, Bellamy y yo lo hicimos. Lo conseguimos. 


15. CapÁ-tulo 15 Heda 
CapÁ-tulo 15. Heda. 


-Lexa- 


Ya habÁ-an pasado unos dÁ-as desde que Indra confesÁ^ la razÁ^n del 
ataque, hoy harÁ-amos el referendum de la aldea para decidir sobre su 
futuro. Mi herida estaba sanando ya que Clarke la limpiaba y 
desinfectaba, poco a poco pude ir moviéndome, con ayuda, pero lo 
hacÁ-a. Ya no aguantaba mÁ¡s postrada en una cama, aunque me doliera 
necesitaba moverme, y como guerrera aguantaba muy bien el dolor 
fÁ-sico . 

-Clarke- dije entrando en la tienda de mando -En unas horas reunirÁ© 
al pueblo, he pensado en unas alternativas bastante factibles- la 
rubia asintiÁ^, pero no estaba prestÁ¡ndome atenciÁ^n, miraba el mapa 
de las civilizaciones . Por su mirada pude deducir que se centraba en 
Azgeda, me acerquÁ© a la rubia por detrÁ¡s -Clarke, no quiero que 
esto te afecte, estoy bien, estamos bien, somos duras- le dije 
intentando calmarla -y esto lo haremos juntas- coloquÁ© un mechÁ^n de 
su dorada melena detrÁ¡s de la oreja, ella asintiÁ^ . 

-Bien, Á¿Por dÁ^nde vamos?- le preguntÁ© despuÁ©s de unos segundo de 
quedarme observÁ ¡ ndola -LlevarÁ; tiempo -suspirÁ^- podrÁ-amos bordear 
sus lÁ-mites, hacernos aliados de las naciones que rodean Azgeda, y 
recorriendo las fronteras podrÁ-amos atacar desde todos los puntos... 
Una emboscada a lo grande... Pero para ello nos tenemos que poner en 
contacto con el resto de aldeas y ciudades sin que la naciÁ^n del 
hielo sepa de ello... -DiÁ^ un golpe a la mesa- Eso va a ser mÁ¡s 
difÁ-cil, cualquiera podrÁ-a ser un infiltrado... -Clarke me mirÁ^ 
abriendo los ojos totalmente, como si se le hubiese ocurrido algo... 

Y asÁ- fuÁ©. 

- Tenemos que hablar con Indra-hizo una pausa -Ahora, Á¿Vienes?- 
asentÁ-, inmediatamente Clarke saliÁ^ de la tienda y yo con paso 
moderado, hice lo mismo. 

Entramos en la tienda de Indra, en la cual estaban Lincoln y Octavia, 
vigilÁ ¡ ndola . 

- Bien -empezÁ^ ' Wanheda ' -Á¿QuiÁ©n fuÁ©, Indra?- le preguntÁ^ con un 
tono indiferente, cÁ^mo si nunca hubiera tratado con ella. -La 
naciÁ^n del hielo- la mujer parecÁ-a nerviosa, pero esa era una 
informaciÁ^n que sabÁ-amos, incluso antes de que fuera desvelada- No 
quÁ© naciÁ^n, Á ¡ Á¿QUIÁ^N? ! - le gritÁ^ Clarke, acercÁ¡ndose 
peligrosamente a la jefa Kom Trikru. CogÁ- su brazo y le apartÁ© de 
Indra, acercÁ¡ndola a mi . Al tocarle notÁ© como su cuerpo se 
relajaba, era reconfortante hacerla sentir asÁ-. 

- Yo... - la mujer hizo una pausa, como si le doliera lo que iba a 
decirnos- Nia- se me parÁ^ en seco el corazÁ^n -Á¡NO!- gritÁ©. -El 
objetivo no era Lexa, Clarke, eras tÁ°- le dijo a la rubia, la cual 
no se explicaba nada. -Entonces, Á¿Por quÁ© atacaste a Lexa?- Clarke 
no paraba de mirarnos intentando buscar una respuesta, pero ninguno. 



a parte de Indra, la sabA-amos. -Por que no podrA-a aguantarlo, no 
otra vez...- susurrÁ^ la presionada mujer, no sabÁ-amos de quien 
estaba hablando, hasta que fijÁ^ su mirada en mi- No podÁ-a repetirse 
lo de Costia, no podÁ-a, necesitamos una lÁ-der -mirÁ^ a Clarke- o 
dos, para evitar la guerra que se avecina -hizo una ligera pausa- La 
naciÁ^n del hielo, en especial su reina, estÁ¡n deseando sembrar el 
caos sobre Lexa, otra vez- Clarke le interrumpiÁ^ - No lo harÁ¡- dijo 
la rubia, a la vez que agarraba mi mano. 

-Necesitamos el apoyo de los demÁ¡s clanes, sin ellos no ganaremos 
esta guerra- Indra me mirÁ^- Ellos no son oficialmente un Clan, Heda- 
Clarke apretÁ^ mi mano -Lo seremos- dijo serena-mente la lÁ-der del 
pueblo celeste. Yo simplemente asentÁ-, mostrÁ¡ndola mi aprobaclÁ^n, 
intentando reprimir mis emociones al escuchar esas palabras de la 
mujer de la que estaba perdidamente enamorada. 

- Mientras arreglÁ¡is esto, Lincoln y yo volveremos a Camp Jaha, para 
informar a Abby y Kane de los acontecimientos , les traeremos aquÁ-- 
Octavia sentenclÁ^ . Clarke y yo asentimos al unÁ-sono. Esto no 
pintaba nada bien. 

Salimos de la tienda y nos dirigimos a mi tienda. Al entrar, Clarke 
se tirÁ^ encima de la cama ahogando un grito en las pieles, no pude 
evitar reÁ-rme, me sentÁ© en la cama, a los pies de Clarke -Ey, todo 
va a salir bien, y creÁ©me que si yo digo eso...- la rubia se diÁ^ la 
vuelta y me abrazÁ^ -Clarke...- le susurrÁ©, ella empezÁ^ a sollozar 
-Es por mi culpa Lexa, casi mueres por mi culpa- dijo en un tono 
apenas audible -Ya, pero estoy viva, mi sucesor tendrÁ; que esperar 
un poco mÁ¡s- la separÁ© de mi y limplÁ© sus 1Á¡ grimas con mis 
labios, depositando besos a cada lado de su cara. 

****Escena subidita de tono, YO OS AVISO, no quiero daÁiar vuestra 
sensibilidad. SÁ© que no lo harÁ© pero aviso por si acaso**** 

Clarke aprovechÁ^ la ocasiÁ^n para besarme. HacÁ-a unos dÁ-as que no 
me besaba asÁ-, no podÁ-a perder la ocasiÁ^n. SeguÁ- con el beso, 
acariciando sus labios con mi lengua-Clarke . . . - susurrÁ©- Te quiero- 
ella no me respondiÁ^, en cambio empezÁ^ a besarme profundamente, 
como si quisiera poseerme. Nuestros labios bailaban en la boca de la 
otra, mientras nuestras lenguas peleaban por tener el control la una 
sobre la otra. La tumbÁ©, yo sentada a horcajadas encima de ella, sin 
dejar de besarnos, sin perder ni un segundo el ritmo que un par de 
minutos atrÁjs habÁ-amos empezado a marcar. 

Clarke se incorporÁ^, quitÁ¡ndose la chaqueta. Me acomodÁ© y quitÁ© 
la parte superior de su vestimenta, dejando libres sus pechos para 
poder tocarlos y besarlos a mi antojo. Pero sin darme cuenta, se 
aferrÁ^ a mis caderas y en un giro yo estaba debajo de ella. Se 
separÁ^ de mi -Yo tambiÁ©n te quiero Lexa, te amo- unÁ- mis labios, 
de nuevo, con los suyos y me incorporÁ© quitÁ; ndome, con su ayuda, la 
parte superior de la armadura 'Me la tenÁ-a que haber quitado antes' 
me dije a mi misma 'AcelerarÁ-a mucho mÁ;s todo' seguÁ-. Terminamos 
de pie al lado de la cama. Clarke me ayudÁ^ a quitarme la ropa, lo 
hicimos mucho mÁ;s deprisa entre las dos. 

Nos metimos bajo las pieles. BesÁ;ndonos la boca, el cuello, los 
hombros, algo tierno, pero rudo a la vez. Ambas necesitÁ ¡ bamos el 
contacto de la otra. Ahora era yo la que estaba sobre Clarke. AgarrÁ© 
sus muÁlecas aprisionÁ ¡ ndola sobre las pieles -No te vas a 
escapar...- ella simplemente sonrlÁ^ -Tampoco tenÁ-a pensado hacerlo- 



soltÁ^ una risita que me indicaba que estaba nerviosa. Su 
respiraciÁ^n me lo decÁ-a, a parte de sus temblorosas piernas, 
querÁ-a esto al igual que yo. BesÁ© su boca, hasta quedarme sin 
aliento, bajÁ© por su cuello, continuÁ© por sus hombros, haciÁ©ndole 
cosquillas con la punta de mi nariz, siendo lo mÁ¡s delicada posible, 
pero sin dejar libres sus muÁiecas . 

Me deslicÁ© con delicadeza a uno de sus pechos, depositando besos en 
el camino hasta llegar a su pecho izquierdo. JuguÁ© con mi lengua 
mientras Clarke se retorcÁ-a debajo de mi cuerpo, jadeaba como nunca 
la habÁ-a oÁ-do- Lexa...- susurrÁ^, buscÁ^ mi mirada y mordlÁ^ su 
labio. Me IncorporÁ© y la besÁ©, dejando ya sus manos danzar libres. 
AgarrÁ^ mi cabeza, acercÁ¡ndola a la suya, queriendo que nuestros 
profundos besos lo fueran aÁ°n mÁ¡s. Con mi mano derecha masajeÁ© su 
pecho, pellizcÁ ¡ ndole en la zona mÁ¡s sensible, haciendo que dejara 
de besarme y me mirara fijamente a los ojos. 

Acariciaba mi espalda y mis senos mientras yo descendÁ-a a su centro 
mÁ¡s codiciado por mis dedos. RocÁ© su muslo, provocando un gemido en 
Clarke. PegÁ^ su cabeza en mi pecho. Las dos estÁ¡bamos sentadas, yo 
encima de ella. TenÁ-a aprisionada mi cara con ambas manos, mientras 
estimulaba su sexo. Fui recostÁ ¡ ndome lentamente para dejarla tumbada 
y relajada, mientras me ponÁ-a a su lado para poder seguir besÁ¡ndola 
y est imulÁ ¡ ndola a la vez. 

Poco a poco su respiraclÁ^n fue siendo mÁ¡s irregular, sus gemidos 
habÁ-an elevado notablemente su volumen, pero me daba igual que nos 
oyeran. QuerÁ-a que disfrutara, querÁ-a darle todo el placer que 
pudiera. AgarrÁ^ mi mano y me gulÁ^ lentamente a su interior, soltÁ^ 
el aire que habÁ-a retenido durante este gesto en un sonoro pero 
ahogado gemido, abrlÁ^ los ojos completamente, tropezÁ ¡ ndose con mi 
embriagada mirada sobre su cuerpo. Clarke marcaba el ritmo sobre mi 
mano, sus caderas no paraban de moverse y yo con ella. -Abre tus 
piernas- le susurrÁ© en el oÁ-do mientras me ponÁ-a encima de ella, 
no dijo nada, agarrÁ^ mis manos, entrelazando sus dedos con los mÁ-os 
y las separo levemente -MÁ¡s Clarke...- soltÁ© mis manos y las pase 
por debajo de sus muslos, volviendo a unirlas con las de ella, 
quedÁ; ndome delante de su sexo. -Lexa yo . . . -hundÁ- mi lengua 
lentamente- Á¡ Joder!- grito ella, no pude evitar que se me escapara 
una sonrisa, fue breve. SeguÁ- con mi tarea. 

Mi lengua, lentamente, hacÁ-a caricias sobre el centro de aquella 
IncreÁ-ble mujer, depositaba besos en sus ingles y en la parte 
interior de sus muslos, a veces, incluso mordiÁ©ndola . La mano 
izquierda de Clarke dejo libre la mÁ-a, para agarrarme del pelo. Su 
cuerpo estaba tenso, se curvaba, sus caderas se movÁ-an y se 
elevaban. AligerÁ© los movimientos de mi lengua sobre ella, haciendo 
que definitivamente soltara mi otra mano para retirarme el pelo de la 
cara, sus piernas se abrazaron a mi espalda. 

Introduje uno de mis dedos en su interior, Clarke gimlÁ^ 
inaudiblemente, proseguÁ- con el siguiente y ella misma fue quien 
marcÁ^ el ritmo con sus caderas. -Ven- logrÁ^ decir entre una 
exhalaclÁ^n de aire, trepÁ© por su cuerpo, sin dejar de moverme en su 
interior, me agarrÁ^ del cuello y me llevÁ^ hasta su boca, 
besÁ¡ ndome. AtrapÁ^ mi labio inferior con sus dientes haciÁ©ndome 
soltar un gemido. 

Clarke se tensÁ^, dejÁ^ de respirar durante unos segundos. Nuestras 
bocas estaban a escasos milÁ-metros, sus ojos estaban en blanco. 



GimiÁ^ . No una ni dos veces. No me lo tomÁ© como una pausa, seguÁ- 
con mi objetivo -Ey ya...- me susurrÁ^ delicadamente- Deja que me 
recupere de esto... Y verÁ¡s- reÁ- ante la idea de que pudiera 
recuperarse en los momentos prÁ^ximos -Ay hod yu in Klark kom trikru- 
me abracÁ© a ella- Ai hod you in seintaim Lexa- besÁ^ mi frente. 

En unos momentos Clarke estaba durmiÁ©ndose . Nos tapÁ© y me acomodÁ© 
en su pecho, escuchando como los latidos de su corazÁ^n volvÁ-an, 
poco a poco, a la normalidad. 

La amaba. Verdaderamente lo hacÁ-a. A NADIE habÁ-a amado de esta 
forma . 


16. CapÁ-tulo 16 Kru 
CapÁ-tulo 16. Kru. 

-Clarke- 

AÁ°n no habÁ-a anochecido. Lexa me habÁ-a agotado, por lo que este 
descanso habÁ-a estado muy aprovechado. Al despertar, la comandante 
estaba sentada a mi lado en la cama. Con su ropa puesta y con un mapa 
extendido. -Á¿Que haces?- le preguntÁ© con una voz ronca. VolteÁ^ su 
cabeza para mirarme y depositÁ^ un suave beso en mi frente -Estoy 
trazando las fronteras a las que atacaremos, en caso de que los otros 
11 clanes se unan a nosotros...- no me daban las cuentas -Á¿11?- 
preguntÁ© extraÁlada, ella asintiÁ^ -Vosotros tambiÁ©n serÁ©is un 
clan, lo que no asegura que querÁ¡is uniros a la coaliciÁ^ n-la 
interrumpÁ- -Cuenta con nosotros Lexa, deberÁ-as hacerlo sin yo 
decÁ-rtelo- ella suspirÁ^, apretando su mandÁ-bula -Lo sÁ©, pero ya 
no estÁjs allÁ- con ellos. Cuando venga tu madre y Kane lo 
hablaremos. Pero no aquÁ-- la mirÁ© extraÁlada -Á¿DÁ^nde?- 'Polis' 
pensÁ© nada mÁ¡s formular la pregunta- En Polis, Clarke- asentÁ- 
levantÁ ¡ ndome de la cama y comenzando a asearme. 

-Nos nombrarÁjs alli el decimotercer Clan, Á¿No?- la mirÁ©, seguÁ-a 
en la cama. Simplemente asintiÁ^ . Se la veÁ-a concentrada. Puse mi 
ropa y me sentÁ© con ella en la cama. -Á¿Has pensado lo de Indra?- 
sin apartar la vista del mapa asintiÁ^ -Yo tambiÁ©n. Ahora nos es muy 
Á°til, no podemos desterrarla ya que la naciÁ^n del hielo se 
ocuparÁ-a de ella...- se hizo el silencio. -No serÁ¡ la jefa kon 
trikru mÁ ¡ s . . . Lo entenderÁ; -asentÁ- 'Á¿QuiÁ©n lo serÁ¡?- Lexa... 
Á¿Quien...?- antes de terminar la pregunta ella ya estaba 
respondiÁ©ndome -Necesito unos dÁ-as para pensarlo. Yo no puedo 
hacerme cargo de un Clan exclusivamente, si no lo harÁ-a, necesito a 
alguien que sepa liderar un pueblo- le mirÁ© 'Yo podrÁ-a'- tu no 
puedes Clarke, quieren matarte, quizÁ¡s en un futuro, pero no 
ahora... Debo consultar al pueblo- Lexa se levantÁ^ dando la vuelta a 
la cama, situÁ¡ndose delante mÁ-o -Á¿Vienes?- asentÁ- y la seguÁ- 
fuera de la tienda. 

Nos situamos en el centro de la aldea, donde Lexa anunciÁ^ nuestro 
inesperado compromiso, que por desgracia aÁ°n no tenÁ-a fecha, muchas 
cosas debÁ-an completarse y arreglarse antes. - Trikru! -gritÁ^ ella. 
En unos minutos, la mayorÁ-a de la gente de la aldea, unas 40 
personas, estaba concentradas a nuestro al rededor. -Como sabrÁ©is, 
la gente del pueblo celeste lleva tiempo con nosotros, en unos dÁ-as 
se unirÁ¡n a nosotros como el decimotercer Clan, formando asÁ- una 
coaliciÁ^n- miro detenidamente las caras de las personas, la gente no 



parecÁ-a disgustada -Y como sabrÁ©is, la lÁ-der de este pueblo me 
atacÁ^- enseguida se empezaron a formar murmullos - Shof Op ! - gritÁ©, 
intentando recobrar mi compostura. No necesitÁ ¡ bamos especulaciones , 
necesitÁ ¡ bamos escuchar al pueblo, no que hablaran entre 
ellos . 

MirÁ© a Lexa intentando disculparme con la mirada, a lo que ella 
apretÁ^ su mandÁ-bula y retirándome la vista, sabÁ-a que no le habÁ-a 
hecho mucha gracia -Bien, Indra serÁ¡ destituida de su cargo, 
seguirÁ; en el hasta que encuentre a alguien que sepa manejar la 
aldea -Hizo una pausa recorriendo el rostro de los habitantes -Si 
alguien tiene alguna objeciÁ^n serÁ¡ bienvenido en la tienda de 
control, tenÁ©is tres dÁ-as- dicho esto Lexa me mirÁ^ y se dirigiÁ^ a 
la tienda anteriormente nombrada. La seguÁ-. 

Cuando estÁ¡bamos dentro, ella se sentÁ^ en su trono -Lo siento- dije 
firmemente caminando hacia ella -Clarke, en privado puedes 
interrumpirme lo que quieras, pero ante mi pueblo yo soy la 
autoridad, nadie me interrumpe mientras hablo, ni siquiera para 
mandar callar a quien lo estÁ¡ haciendo. Ya se lo ordenarÁ© yo si lo 
veo necesario- no me esperaba esta respuesta de Lexa. CaminÁ© hacia 
ella, no mantenÁ-a el contacto visual conmigo -Á¿Que te pasa?- le 
preguntÁ© sentÁ¡ndome en uno de los brazos del trono, ella suspirÁ^ 
-Todo esto Clarke... Quieren acabar con vosotros, contigo y eso me 
mata- cogÁ- su mano entre las mÁ-as- Clarke, tu me das fuerzas, pero 
desde que nacemos hemos sido entrenados para defender a nuestro 
pueblo, a nuestra comandante, en este caso soy yo- alcÁ© su barbilla 
para que me mirara, sus ojos estaban vidriosos -Lexa, sÁ© que me 
quieres, y que harÁ¡s lo posible para mantener a tu gente, a la mÁ-a 
y a los demÁjs clanes en paz, juntas formaremos esta coaliciÁ^n, no 
estamos solas- ella asintiÁ^ -Y ahora mientras esperamos a que los 
ciudadanos nos den sus opiniones, Á¿Por que no redactamos los 
comunicados para las demÁ¡s naciones? Cuanto antes se envÁ-en mejor- 
ía comandante asintiÁ^ . 

A veces, me recordaba a una niÁ±a dÁ©bil e indefensa, luego recordaba 
que era la mujer mÁ¡s poderosa ante los clanes. Recordaba que era una 
guerrera, tanto fÁ-sica como emocional, recordaba que era una 
lÁ-der . 

Tras una horas redactando los comunicados, se los entregamos a los 11 
jinetes, para que se los entregaran a las naciones, en cuestiÁ^n de 
unas semanas sabrÁ-amos la respuesta. El comunicado decÁ-a lo 
siguiente : 

'Clanes Terrestres, 

La comandante de la sangre os propone formar una coaliciÁ^n en 
defensa contra la naciÁ^n del hielo, la cual ha rebelado 
recientemente actos bÁ©licos en contra de la naciÁ^n del bosque, 
raptando a su jefa y chanta jeÁ ¡ ndola con la vida de su propio hijo. 
Por lo cual serÁ¡ destituida de su puesto, pero no serÁ¡ 
desterrada . 

Acudimos a vosotros como naciones unidas que somos. Vuestra uniÁ^n os 
protegerÁ; de las decisiones de la reina de la naciÁ^n del hielo en 
caso de que Á©sta desee iniciar una guerra. En caso de que no 
aceptÁ©is la coaliciÁ^n, serÁ©is considerados el enemigo, dando por 
hecho que apoyÁ¡is la causa de Nia, la reina. 



Debido a esta coaliciÁ^n, los llegados recientemente, 'El pueblo 
celeste' serÁ¡n nombrados decimotercer clan. Invitamos a los 
embajadores y representantes de los clanes a la ceremonia que se 
celebrarÁ; en Polis en las prÁ^ximas semanas. Como siempre la entrada 
con armas serÁ¡ totalmente restringida. Y quien sea intervenido con 
algÁ°n objeto letal serÁ¡ sentenciado a muerte. 

Aprovecho el comunicado para informarles, de nuevo, de la uniÁ^n de 
Lexa 'Comandante de sangre, con Clarke 'Comandante de la muerte'. Se 
realizarÁ; tras la reuniÁ^n con los clanes, la uniÁ^n del 'Pueblo 
celeste' como decimotercer Clan y la discusiÁ^n del futuro de las 
Naciones sobre la NaciÁ^n del 
Hielo . 

HEDA. ' 

(TRIGESDASLENG) 

KRU, 

Heda ' Gon jus ' proposes kom form a coalition kom defend from Azgeda, 
which has recently rebelled acts gon wan gon the nation gon the 
trikru, kidnapping en blackmailing his boss kom the sonraun gon her 
son. Therefore em shall be removed kom his post, ba will nou be 
banished . 

Osir come kom yu as osir laik united nations. Your unión will protect 
yu kom the decisions gon the kwin gon Azgeda taim em wants kom begin 
a wor. In case yu nou accept the coalition, yu will be considered the 
baga, assuming chon support the cause gon Nia, the kwin. 

Gon disha coalition, recently arrived, 'the skaikru' shall be 
appointed thirteenth clan. Osir invite ambassadors en representat ives 
gon the clans the ceremony kom be held in polis in the coming weeks . 
As always entry ste completely restricted weapons . En chon ste 
involved kom a lethal object yu will be sentenced kom wamplei. 

Ai teik the statement kom inform again the unión gon Leksa ' commander 
gon jus' et Klark' Wanheda '. Will be held pas the meeting kom the 
clans, the unión gon 'skykru' as thirteenth clan en discussion gon 
the future gon the nation gon Azgeda. 

Heda . ' 

La noche habÁ-a caÁ-do, nos retirÁ¡bamos a nuestra tienda cuando 
Indra, ya libre por la aldea se acercÁ^ a nosotras, lentamente, 
levantando las manos en gesto de paz. No iba a atacarnos. -Heda...- 
comenzÁ^- creo justa su decisiÁ^n, gracias por no desterrarme, se que 
es lo que se deberÁ-a haber hecho- Lexa asintiÁ^ como aprobaciÁ^n y 
aceptaciÁ^n de gratitud. Indra siguiÁ^ su camino a su nueva tienda, 
mucho mas humilde que la anterior. 

Entramos en nuestro refugio, donde la comandante era Lexa y donde yo 
era una simple chica de 19 aÁ±os. -Clarke, Á¿Podemos hablar?- dijo en 
un tono triste, se acercÁ^ a mi y me abrazÁ^ . -No quiero perderte... - 
le respondÁ- con un susurro en el oÁ-do, ella negÁ^ -No lo harÁ¡s... 
SÁ^lo que necesito desahogarme- levantÁ© una ceja y lentamente le 
mostrÁ© una sonrisa pÁ-cara -Se me ocurren muchas formas...- Lexa 
riÁ^- Luego veremos, pero de veras que quiero contarte como me 
siento . 



Nos sentamos en la cama. Iba a ser una noche muy larga. 


17. CapÁ-tulo 17 Somos 
CapÁ-tulo 17. Somos. 


-LEXA- 


- SÁ© como te sentiste sola ante el Monte Weather, indefensa y 
presionada, todo el mundo esperaba lo mejor de ti, tanto los de 
dentro como los de fuera- Clarke bajÁ^ su cabeza, no querÁ-a recordar 
nada de lo que hizo- SÁ© que tuviste que tomar decisiones muy duras, 
quitaste vidas que no querrÁ-as haber quitado, pero eso es lo que 
vamos a tener que hacer -mis ojos empezaban a empaÁlarse -Nunca quise 
convertirte en esto, Clarke- las 1Á¡ grimas atentaban en caer sobre 
mis mejillas -Yo, lo siento tanto- y comencÁ© a sollozar. Ella me 
rodeÁ^ con sus brazos. Era la Á°nica persona que conocÁ-a me 
verdadero yo, mi verdadera forma, la que estaba debajo de la 
comandante, la joven asustada de 21 aÁlos. 

-Ambas tuvimos que hacer lo que hicimos por nuestro pueblo, Lexa- 
Clarke acariciaba mi espalda- Yo abandonÁ© allÁ- a amigos, a gente 
que nos habÁ-a ayudado, los matÁ©. . . Y bueno tu, lo mismo 
prÁ ¡ Oticamente . Pero lo hicimos en el pasado y ahora estamos en el 
presente y debemos hacer lo que se dicte... AsÁ- que Lexa- me separÁ© 
de ella y la mirÁ© a sus ojos, vidriosos -Estamos juntas en esto, yo 
voy a intentar no fallarte, espero que tampoco me falles tÁ° a mi- 
asentÁ- depositando un suave beso en sus labios -Puedes confiar 
plenamente en mi Clarke, estamos juntas- le dediquÁ© una tÁ-mida 
sonrisa. -Á¿Hay algo mÁ¡s de lo que quieras hablar?-me preguntÁ^ . Yo 
secÁ¡ndome las 1Á¡ grimas e IncorporÁ ¡ ndome para sentarme en la cama, 
asentÁ- -Tu madre y Kane ilegarÁ¡n maÁlana a TonDc para que partamos 
hacia Polis, Á¿CÁ^mo crees que se tomarÁ¡n todo esto?- suspirÁ^- No 
lo sÁ©, prefiero no pensarlo hasta que maÁlana ellos sean los que me 
digan 'Si aceptamos ser el decimotercer clan' -dijo intentando imitar 
la voz de Kane, a lo que respondÁ- con una carcajada, ella continuÁ^- 
o'No, son terrestres Clarke, no somos como ellos'- imitando la voz de 
su madre. Justo cuando terminÁ^ la frase atrapÁ© su cara con mis 
manos y acerquÁ© nuestros rostros -Juntas-. 

La besÁ© y la seguÁ- besando. Necesitaba su calor, sus abrazos y sus 
caricias. Necesitaba de ella. -Clarke- le llamÁ© sin a penas separar 
nuestros labios- Quiero recuperar todo el tiempo que he perdido sin 
estar a tu lado- ella simplemente sonrlÁ^, la respuesta perfecta 
-Deja de hablar y bÁ©same- tenÁ-a que obedecerla, era Wanheda. 

Esta vez nos adelantamos. Bueno, me adelantÁ© a los acontecimientos y 
me levantÁ© de la cama mientras me quitaba la armadura y la ropa 
quedÁ; ndome con una ligera tÁ°nica que llegaba hasta los muslos, bajo 
la atenta mirada de Clarke, que estaba sentada en la cama con una 
sonrisa muy amplia, como una nlÁla pequeÁla a la que le acaban de 
regalar su primer stik para el entrenamiento (Stik= Palo alargado de 
madera lijada destinado al entrenamiento del combate cuerpo a 
cuerpo)- Ven- dijo sensualmente. Me acerquÁ© a ella y extendlÁ^ la 
mano. La tomÁ© y me tumbÁ© encima de ella -SÁ© que te lo digo poco, 
pero te amo- en mi cara se dibujÁ^ una sonrisa, una verdadera. -Yo a 
ti tambiÁ©n y deberÁ-amos decÁ-rnoslo mÁ¡s a menudo, para que no se 
nos olvide- le susurrÁ© mientras colocaba un mechÁ^n de cabello rubio 



detrÁjs de su oreja. Ella negÁ^ a la vez que reÁ-a -Creo que no se me 
va a olvidar- unimos nuestros labios una vez mÁ¡s. Como si se tratara 
de una guerra por territorios, nuestras lenguas chocaban la una con 
la otra, queriendo colonizarnos mutuamente. 

Clarke atrapÁ^ mis caderas entre sus piernas, inesperadamente me 
volcÁ^ con ella, situÁ¡ndome debajo, sin despegar su boca de la mÁ-a. 
Me incorporÁ© para quitar su ropa. Tarde un mÁ-nimo en hacerlo. Tanta 
era la necesidad de sentir nuestras pieles unidas... 

Finalmente ambas quedamos desnudas, acariciando cada centÁ-metro de 
nuestra piel, besando cada poro y cada lunar. En unos instantes 
Clarke me abrazaba, sujetaba mis brazos, mis caderas, mi cuello... 
mientras nos besÁ¡bamos. DespeguÁ© nuestras bocas unos milÁ-metros-No 
me vas a perder jamÁ¡s- dije jadeando, uniendo nuestros labios ya 
hinchados del roce. -No por favor- contestÁ^ ella segundos 
despuÁ©s . 

ComenzÁ^ a bajar el nivel de sus besos hacia mi cuello, y sus 
caricias cada vez eran mas lentas y cuidadas. Estaba jugando conmigo. 
RecogÁ- el cabello rubio de Clarke con una mano, mientras nos 
dÁjbamos las manos de la otra. SiguiÁ^ descendiendo, dejando un surco 
de besos hasta mi pecho. Se centro en mis pezones, soltÁ© un gemido. 
Con su mano masajeaba mis pechos y volvÁ-a hasta mi boca -Me alegra 
que te guste. . .- me susurrÁ^ al oÁ-do antes de que retirara su 
cabeza, para seguir besando mi cuerpo. AtrapÁ© el lÁ^bulo de su oreja 
con mis dientes, a lo que ella respondiÁ^ con un gruÁiido. Su mano 
danzaba por mi cuerpo, acariciando mis curvas, mientras la otra se 
colaba por mi espalda y la erguÁ-a. Clarke quedÁ^ sentada sobre mÁ- . 
DurÁ^ poco. 

-Quieta- me dijo mientras se bajaba de la cama, no daba crÁ©dito, 
'Á¿Que pensaba hacer?'. Inmediatamente volviÁ^ a subirse a la cama, 
pero esta vez a mis espaldas, rodeÁ¡ndome desde atrÁ¡s con sus 
brazos. ApoyÁ^ su cabeza en mi hombro, haciendo que tumbara mi 
cuello, dejando libre mi clavÁ-cula, en la cual cautelosa-mente 
depositaba pequeÁlos besos hÁ°medos. Su manos vagaban sin rumbo sobre 
mi torso, atrapando mis pechos entre sus dedos, los cuales sutilmente 
se deslizaban hacia el eje de mi ser. 

DanzÁjbamos rÁ-tmica-mente, sin despegar nuestros cuerpos, escuchando 
nuestras respiraciones, no sabiendo donde tocar o donde poner las 
manos en el cuerpo de la otra. Yo me aferraba a las piernas de 
Clarke, para no perder el equilibrio y acabar con la cara en las 
mantas. GirÁ© mi cuello para dejar nuestras bocas a la altura para un 
perfecto beso. Un beso entre gemidos. Ella empezÁ^ a deslizar su mano 
derecha hacia mi centro, hÁ°medo de deseo y necesidad. Con paciencia 
y cuidado me tocaba, haciÁ©ndome sentir mil maravillas en un sÁ^lo 
segundo -Te... te necesito- conseguÁ- articular antes de que Clarke 
introdujera uno de sus dedos en mi interior. Aloramos una. 

Entre jadeos, gemidos y nuestros nombres gritados al azar, Clarke y 
yo caÁ-mos rendidas la una ante la otra en la cama, comiÁ©ndonos a 
besos. -Eres lo que merezco- me dijo Clarke respirando entrecortada 
mente. CerrÁ© mis ojos y recordÁ© nuestro primer beso, en como 
esperÁ© a que me correspondiera despuÁ©s de besarle yo a ella. 'Á¿No 
merecemos algo mÁ¡s que la supervivencia?' esta frase fue la que hizo 
que me diera cuenta de que los sentimientos no tienen por quÁ© 
esconderse . 



18. CapÁ-tulo 18 Consecuencias 
CapÁ-tulo 18. Consecuencias . 

-Lexa- 


A1 dÁ-a siguiente Abby y Kane llegaron. No les habÁ-a vuelto a ver 
desde que Clarke y yo fuimos a Camp Jaba para anunciar nuestra 
uniÁ^n, la cual aÁ°n no se habÁ-a realizado. 

Estaba entrenando a los niÁ±os cuando me notificaron que estaban ya 
en TonDc. Fui a buscar a Clarke. -Clarke- dije asomÁ¡ndome a nuestra 
tienda- Abby y Kane acaban de llegar- entrÁ©, la rubia estaba dormida 
en la cama- me voy a asear y a cambiarme la ropa, prepÁ¡rate antes de 
que termine- se removiÁ^ entre las sÁ¡banas -Ya voy...- gruÁ±o 
frotÁ¡ndose la cara y est irÁ ¡ ndose . 

Cuando estuvimos listas fuimos a la tienda de mando, dÁ^nde nos 
esperaban Indra, Kane, Abby y... -Bellamy Á¿Que haces aquÁ-?- 
preguntÁ^ Clarke en cuanto se diÁ^ cuenta de que estaba ahÁ- . El 
chico fuÁ© en direcciÁ^n a Clarke para abrazarla, pero ella se 
apartÁ^ y yo me puse entre los dos -Á¿Que haces?- le preguntÁ© en 
tono desafiante. Si las miradas matasen en ese momento, Clarke y yo 
estarÁ-amos muertas. Bellamy retrocediÁ^ un paso y yo me apartÁ© de 
ellos. -Gracias- susurrÁ^ Clarke a mis espaldas. -Kane, 

Abby ... Bellamy- dije caminando hasta mi trono, Clarke me siguiÁ^ y se 
situÁ^ a mi lado 'Á¿CÁ^mo he podido pasarlo? Á¡Ella necesita un 
trono!' - ...Comandante...- volvÁ- la vista hacia Clarke, y me sentÁ© 
cruzando mis piernas. -Á¿Y bien?- dijo Bellamy con desprecio - Nadie 
te ha invitado a estar aquÁ-, puedes irte si lo deseas -dijo Indra 
desde el fondo de la tienda. Bellamy se girÁ^ para mirarla -Me 
quedarÁ©. . . No me fio- susurrÁ^, pero no lo suficientemente bajo, ya 
que todos los presentes en la sala pudimos escuchar lo que dijo. Kane 
carraspeÁ^ -Nos ha hecho llamar Comandante- dijo Á©1 mirando a 
Clarke, asentÁ- -La gente del pueblo celeste se unirÁ; a los clanes 
Á¿EstÁ¡n de acuerdo?- Abby mirÁ^ a Kane, sus caras estaban 
descompuestas. Clarke bajÁ^ las escaleras y se situÁ^ delante de 
ambos, pero manteniendo una ligera distancia con Bellamy, el cual 
cargaba su fusil a la espalda 'Que raro que Indra no se lo haya 
quitado...'. -Loghi -llamÁ© a uno de mis guardias para que se 
acercara, mientras Clarke hablaba sobre la coaliciÁ^n- Come hir- se 
acercÁ^ a mi, agachando la cabeza en forma de saludo- Ai want yu kom 
teik Belomi ' s gon out gon hir, quietly be ja- el guarda fue hasta 
Bellamy y con seÁ±as le dijo que dejara el arma en el suelo, ningÁ°n 
grounder tocarÁ-a jamÁ¡s un arma moderna, ni siquiera en caso de vida 
o muerte. 

Bellamy me mirÁ^ y se fuÁ© de la tienda. A todo esto Clarke, Abby y 
Kane observaban lo ocurrido -Á¿Pasa algo comandante?- preguntÁ^ 

Clarke -No se puede entrar a la tienda de mando con un arma de fuego- 
dije secamente. Kane asintiÁ^, Abby a penas podÁ-a quitar la mirada 
de su hija. -Sigamos- Clarke acercÁ^ a ambos lÁ-deres hasta el final 
de las escaleras que estaban ante mÁ- . -Reda, creemos que la uniÁ^n 
no serÁ-a bien recibida por los miembros del consejo ya existente, 
tampoco creo que sea bien vista por nuestra gente- dijo Clarke como 
portavoz del pueblo celeste que era. Yo asentÁ- indiferentemente. No 
me esperaba esa respuesta, pero tampoco me esperaba una 
conf irmaciÁ^ n, me levantÁ© del trono dispuesta a bajar las escaleras 
cuando Kane me mirÁ^ -Pero lo haremos- no entendÁ-a, pero mÁ¡s tarde 



lo hablarA-a con Clarke. -MA¡s tarde hablaremos de los detalles, no 
se vayan del pueblo me gustarÁ-a hacer una cena en honor a su visita 
y en celebraclÁ^n de los acontecimientos- agarrÁ© mis manos por 
detrÁjs de la espalda, retirÁ© la mirada de los ojos de Kane y Abby y 
mirÁ© a Clarke -AcompÁ ¡ Álame . 

-Clarke- 

MirÁ© a Kane y a mi madre, rogÁ¡ndoles con la mirada de que se 
quedaran esa noche. SeguÁ- a Lexa fuera de la tienda. Lo que vi no me 
lo esperaba. Dos guardas tenÁ-an a Bellamy arrestado. -Chit don 
happened hir?!- gritÁ^ Lexa alterada. Yo no podÁ-a quitar la mirada 
de Bellamy, ni siquiera se atrevÁ-a a mirarme a la cara. Los guardas 
zarandearon a Bellamy y callÁ^ al suelo de rodillas. MirÁ© a Lexa, 
neguÁ© con la cabeza. No sabÁ-a que habÁ-a pasado. Ella se acercÁ^ al 
chico y se agachÁ^ ante el, coglÁ^ su cara y le mirÁ^ con cara de 
asco. Á^l ni siquiera hizo contacto visual con ella. 'Dios Bel Á¿Que 
has hecho?' pensÁ©. Lexa se levantÁ^ y girÁ^ mi cabeza para mirarme. 
NotÁ© su mirada sobre mi, pero yo no podÁ-a retirarla de Á©1 . 

- Come hir- indicÁ^ a uno de los guardas mientras venÁ-a hacia mi 
-Á¿Que ha pasado?- el guarda me mirÁ^ -A atentado contra tres hombres 
de la aldea, dos estÁ¡n muertos y uno gravemente herido Reda- notaba 
que me faltaba la respiraclÁ^ n . MirÁ© a Bellamy, no me lo podÁ-a 
creer. -Á¡Á¿CÁ^mo has podido?!- me abrÁ- paso entre Lexa y el guarda. 
CogÁ- su cara y le volvÁ- a gritar -Á¡Á¿CÁ^mo has podido?! 

Á| Contéstame ! - sentÁ- una mano en mi hombro, me girÁ© era mi madre. 
-A¿Que ha pasado Clarke?- preguntÁ^ sorprendida -Habla con vuestro 
'Rey- dije con desprecio, me alejÁ© casi corriendo y me metÁ- en 
nuestra tienda. 

Me tirÁ© en la cama y comencÁ© a llorar y a chillar -Á¡Eres un 
idiota ! Á ¡ IDIOTA ! - las pieles ahogaban mis lÁ¡grimas y mis gritos. 
EscuchÁ© unos pasos a mi espalda, era Lexa -Clarke, tenemos que 
hablar- esta no era la chica normal, esta era la comandante. 


19. CapÁ-tulo 19 Em Honon 
CapÁ-tulo 19. Em honon. 

-BELLAMY- 

SalÁ- de la tienda donde se encontraba la estÁ°pida comandante.. La 
odiaba, nos habÁ-a quitado todo, nos habÁ-a abandonado y estas 
personas seguÁ-an de su lado, no lo podÁ-a entender, iban a hacer lo 
que quisiera ella sin pensar en el pueblo, por miedo. Pero yo no le 
tenÁ-a miedo, simplemente era una chica, que estaba en el mando, como 
yo o Clarke. 


-Clarke...- susurrÁ© para mi mismo mientras me alejaba atravesando la 
aldea. Los habitantes me miraban y dirigÁ-an su mirada a mi fusil. 
Unos de ellos que estaban recolectando las verduras se me quedaron 
mirando -Á¡NO VOY A SOLTARLO ! Á ¡ NO ME EÁ*0 DE VOSOTROS!- les gritÁ©, 
en unos segundos los dos hombres vinieron hacia mi- Á¡NO ME TOQUÁ^IS 
ASQUEROSOS TERRESTRES!- todo el mundo me miraba, me estaba volviendo 
loco. Uno de los hombres toco mi brazo y lo empuje bastante fuerte, 
callÁ^ sobre un pico de una valla, lo atravesÁ^ . El otro hombre vino 
a atacarme, sin pensarlo le di con la culata del fusil en la cara, 
tan fuerte que el ' crack ' de su cuello sonÁ^ bastante alto. 



Al oÁ-r los gritos tres hombres se acercaron, les apuntÁ© con el 
fusil, de cara a ellos -Á¡NO OS ACERQUÁ^IS!- tenÁ-an una mirada 
desafiante y llena de odio. Estaban a unos metros de mÁ- y no lo 
pensÁ©, apretÁ© el gatillo y uno de ellos callÁ^ . Inmediatamente 
notÁ© que me agarraban del cuello y de los brazos por detrÁ¡s 
-ÁjSUÁ^LTAME PUTO GROUNDER ! - sentÁ- la tierra en mi cara, de una 
patada de deshicieron del fusil y arrastrÁ ¡ ndome me llevaban por la 
aldea. Todo el mundo estaba rnirÁ; ndome. Se habÁ-an acercado a ver que 
pasaba, al ver los cadÁ¡veres varios hombres y mujeres se acercaron a 
cargarlos y llevarlos para preparar una ceremonia 'Una ceremonia... 
Á¡Einn!'. IntentÁ© zafarme de los guardias, pero estos me agarraban 
cada vez con mÁ¡s fuerza. El hombre al que disparÁ© se levantÁ^, no 
estaba muerto. Se lo llevaron dentro de una tienda. 

En unos minutos tenÁ-a delante a Clarke, con la cara desfigurada por 
lo que estaba viendo, y a la comandante como nunca la habÁ-a visto. 
Clarke se acercÁ^ . -Á¡Á¿QUE HAS HECHO?!- no era capaz de mirarle a 
los ojos, ni siquiera a la cara. No dije nada, enfoquÁ© mi mirada en 
el suelo. Clarke se fuÁ©. 'La he perdido para siempre'. 

-LEXA 

- Clarke, tenemos que hablar- no sabÁ-a como Bellamy habÁ-a podido 
hacer eso sabiendo que su propia hermana se identificaba como uno de 
nosotros. Clarke estaba llorando y ahogando sus gritos en la cama, 
estaba destrozada. Ahora mismo yo necesitaba ser fuerte, por ella, 
por mi gente, por los fallecidos y finalmente, por mi. 

Clarke, se IncorporÁ^ y se sentÁ^ en la cama. Yo me puse a unos 
metros de ella, de pie, mirÁ¡ndola fijamente. -Es idiota... Es 
idiota...- no paraba de repetirlo. -Clarke, sabes lo que hacemos en 
estos casos- no dejÁ© de mirarla. Ella se secÁ^ las lÁ¡grimas, se 
levantÁ^ de la cama y me mirÁ^ -Octavia Á¿Lo sabe?- neguÁ© no sÁ© 
donde estaba o si lo sabÁ-a -DeberÁ-a poder despedirse de su hermano- 
asentÁ- -Eso si estÁ¡ permitido- le dije. Se acercÁ^ a mi, yo 
mantenÁ-a mi firme postura. -Se lo merece- sentenclÁ^ Clarke antes de 
salir de la tienda. 

En cuanto lo hizo me relajÁ© y ocupÁ© el lugar que ella habÁ-a dejado 
libre en la cama -Ai want kom ge ai gonplei odon- susurrÁ©, no podÁ-a 
soportar ver asÁ- a Clarke, derrotada por uno de los suyos, 
supuesta-mente suyos. 

-ABBY- 

EstÁjbamos fuera de la tienda del trono de la comandante. Kane estaba 
a mi lado, petrificado al igual que yo al ver y saber lo que Bellamy 
habÁ-a hecho. Lexa y Clarke se retiraron. -Á¿Por quÁ© le dejaste 
venir Marcus?-le preguntÁ©, habrÁ-a alguna razÁ^n. Me mirÁ^ con la 
mirada vidriosa y perdida, Á©1 tampoco sabÁ-a que habÁ-a pasado, no 
se lo creÁ-a -No sÁ© Abby . . . Yo... Yo solo...- suspirÁ^, no quitaba su 
mirada del chico -No entraba en los planes- neguÁ© y le hice mirarme 

- No entraba en los suyos, ni en los nuestros Marcus . . . Sabes lo que 
le van a hacer... Lo sabes- Á©1 asintlÁ^ cerrando suavemente los ojos 
-Lo sÁ© Abby, lo sÁ©. 

DejÁ© a Marcus en la entrada de la tienda del trono y me dirigÁ- a la 
tienda de la comandante, donde mi hija y ella misma se habÁ-an 
metido. No creÁ- oportuno pedir permiso de entrada detrÁ¡s de ellas 



asÁ- que esperÁ©. Pasaron unos minutos y Clarke saliÁ^ de la tienda 
-Á¿Que quieres marnÁ;?- traguÁ© saliva -Clarke yo no lo sabÁ-a, Kane 
tampoco- habÁ-a estado llorando -Lo sÁ©, pero tiene que hacerse 
justicia, la sangre llama a la sangre, lo sabes- asentÁ-. SabÁ-amos 
de sobra lo que le iban a hacer, pero el sÁ^lo se habÁ-a buscado 
esto . 

Fui a buscar a Marcus, que estaba donde le habÁ-a dejado, solo que 
Bellamy y los guardas ya no estaban ahÁ- -Á¿DÁ^nde se lo han 
llevado?- preguntÁ©, no me respondiÁ^ estaba en una especie de trance 
-ÁjMARCUS!- me mirÁ^ sin sobresaltarse -Paseemos Abby- me dijo en voz 
de tono completamente normal, como si nada hubiera 
pasado . 

Comenzamos a andar por la aldea, soportando miradas de todo tipo 
-Á¿Ves como nos miran?- me dijo cerca del oÁ-do, simplemente asentÁ- 
-Ellos no son nuestro enemigo, en cambio nosotros si somos el suyo. 
Somos unos parÁ¡ sitos Abby- neguÁ©- No, nosotros queremos una 
coaliciÁ^n con ellos, nosotros queremos la paz con ellos, la 
necesitamos. Pero luego traes a jÁ^venes problemÁ ¡ ticos con nosotros 
y pasa esto- Marcus se parÁ^-Lo sÁ© Abby, pero estamos todos en esto, 
sÁ© que no fue la mejor decisiÁ^n, pero era mejor que viniera con 
nosotros, que que hiciera esto aÁ°n peor prohibiÁ©ndoselo . 

Marcus tenÁ-a razÁ^n, podrÁ-a haber sido peor, pero el destino de 
Bellamy ya estaba marcado, no habÁ-a marcha 
atrÁ ¡ s . 

-CLARKE 

-Lincoln Á¿DÁ^nde estÁ¡ Octavia?- le preguntÁ©, estaba sentado en un 
tronco afilando sus puÁlales. Hizo un gesto con la cabeza apuntando 
dentro de la tienda. Me adentrÁ© estaba sentada en una silla con un 
vaso en la mano. -Á¿Sabes lo que ha pasado?- le preguntÁ© 
acercÁ¡ndome a ella, asintiÁ^ sin quitarle la mirada al vaso. Á^ste 
reventÁ^ entre sus manos. Octavia se puso a llorar -Á¿Por quÁ© 
Clarke?- preguntÁ^ mirÁ¡ndome y limpiÁ¡ndose las manos, recogiendo 
los cristales del suelo. -Á¿Sabes donde estÁ¡?- me preguntÁ^ -Creo 
que se lo han llevado aba jo ... -Octavia pasÁ^ a mi lado, saliÁ^ de la 
tienda y yo la seguÁ-, se dirigÁ-a donde estaba su hermano. 

Lincoln nos mirÁ^ -Á¿Va donde Bellamy?- preguntÁ^ el sin mirarme -Si- 
Á©1 levantÁ^ la cabeza -Vigilala, no estÁ¡ bien -asentÁ-- No es 
difÁ-cil saberlo... Á¿Crees que podrÁ-a hacerle algo?- Lincoln se 
levantÁ^ y se puso a mi lado -Estoy seguro de que sÁ-- me tendiÁ^ el 
cuchillo -DÁjselo a Heda, me lo encargÁ^ ella- tomÁ© el cuchillo y lo 
guardÁ© en mi chaqueta. 

-OCTAVIA 

-Bellamy...- le llamÁ© desde la entrada a la mazmorra. LevantÁ^ la 
cabeza-Á ¡ Octavia ! Lo siento... Te jur- me acerquÁ© corriendo a el, y 
antes de que pudiera terminar la frase uno de mis puÁlos habÁ-a 
impactado sobre su cara, no respondÁ-a, a pesar de estar liberado de 
esposas o cuerdas no respondÁ-a. ComencÁ© a pegarle, como nunca -Á¡Me 
has traicionado!- le pegaba puÁletazos sin parar -Á¡Les has 
traicionado ! Á ¡ Has traicionado a Clarke, a mi y a todas las 
personas! -no pude evitar que mis 1Á¡ grimas comenzaran a salir sin 
control de mis ojos, el no era capaz de mirarme, tenÁ-a la mirada 
perdida mientras le destrozaba la cara. 



los guardias que estaban en la puerta miraban el espectA ¡ culo, no se 
movÁ-a, ni siquiera parecÁ-a que estuvieran respirando. Me alejÁ© de 
el -Á¡EstÁ¡s muerto para mi!- salÁ- corriendo de la habitaciÁ^n, 
dejÁ¡ndolo de rodillas y tambaleÁ ¡ ndose . HabÁ-a traicionado a todo el 
mundo al hacer lo que hizo. Á¡Era mi familia! Pero la verdadera 
familia es la que no te falla, y para mÁ- eran los terrestres. 

Nunca pensÁ© que podrÁ-a hacerle eso a mi hermano, por mucha rabia 
que pudiera llegar a sentir, pero ese que estaba ahÁ- abajo ya no era 
mi hermano, ya no era mi familia. 

SubÁ- las escaleras y me encontrÁ© con Clarke, mirÁ^ mi mano hinchada 
y ensangrentada -Á¿Que ha pasado?- me abrazÁ^, no pude responder y le 
devolvÁ- el abrazo a la vez que me deshacÁ-a en 1Á¡ grimas sobre su 
hombro. -Lo van a matar Clarke ... -sollocÁ©. Ella apretÁ^ mÁ¡s fuerte. 
-No puedo hacer nada Octavia, dijo acariciando mi espalda -No quiero 
que hagas nada, tiene que pagar por lo que hizo- dije separÁ¡ndome de 
ella y limpiÁ¡ndome las 1Á¡ grimas -Tengo que hablar con la comandante 
Á¿Crees que podrÁ-as acompaÁiarme?- Clarke asintiÁ^ y le seguÁ- a la 
tienda donde se encontraba Heda. 


End 
f lie . 



